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FILIPO (V) 
DIALTITOC 


INTRODUCCIÓN 


Hacía ya tiempo que Isócrates había dejado de confiar en la capacidad de Atenas para lograr la 
concordia de los griegos y dirigir la expedición militar contra Asia. Su mirada se había detenido en 
diferentes monarcas como posibles ejecutores de su plan político. Así, en el año 367 a. C. había escrito 
una carta a Dionisio de Siracusa, en el 356 al rey Arquidamo de Esparta; seguramente también había 
escrito al tirano Jasón de Feras, en una fecha no determinada pero quizá poco anterior al asesinato de 
Jasón, cometido el año 370 a. C. 

Conservamos las cartas a Dionisio y a Arquidamo (la autenticidad de esta última está muy 
controvertida) y son bastante explícitas en cuanto a los planes de Isócrates. 

Pero desde el año 359 a. C. había irrumpido en el mundo griego un nuevo y capaz político: el rey 
Filipo II de Macedonia. El progreso de su dominio sobre Grecia mediante la agresión o la acción 
diplomática revela una genialidad fuera de lo común. Inevitablemente la política de Filipo había 
chocado con la de Atenas: la ocupación por el macedonio de Anfípolis, antigua colonia ateniense (año 
357 a. C.), la conquista de Olinto y de Tesalia (352 a. C.) eran los hechos más significativos; sin embargo, 
el año 346 a. C. se firma entre Filipo y Atenas la paz llamada de Filócrates. 

Precisamente en este año 346 Isócrates saca a la luz su discurso Filipo. Hasta entonces sus opiniones 
sobre Macedonia (en especial sobre su rey Amintas, el padre de Filipo) habían pasado desde la crítica 
al elogio!. 

En el discurso, Isócrates propone a Filipo dos tareas bien precisas: conseguir la armonía de los 
estados griegos para guiarlos a la conquista de Persia. Para G. Kennedy? el Filipo es el más vigoroso 
de los últimos discursos de Isócrates. 


El desarrollo es el siguiente: 


1-29. Introducción: propósito del discurso; alabanza de Filipo. 

30-38. Deuda de Macedonia con los principales estados griegos. 

39-56. Posibilidad de una reconciliación. 

57-67. Ejemplos históricos de políticos que desde una situación difícil alcanzaron éxitos. 

68-80. Méritos a que Filipo se hará acreedor si logra la armonía entre los griegos. 

80-123. Superioridad de Filipo sobre los persas; elogio de Heracles, antepasado de Filipo; consecuencias 
favorables de la conquista del imperio persa, o, al menos, de Asia Menor. 

123-155. Gloria que reportará a Filipo la acción. 


¿Cuál fue la reacción de Filipo ante los consejos de Isócrates?; el argumento anónimo del discurso 
demuestra, según Mathieu?, que la opinión general creía en una influencia directa de Isócrates sobre 


1 Cf. la opinión de Isócrates sobre el rey Amintas en el Panegírico 126, donde critica su monarquía, a la que están 
consolidando los espartanos, y la que expone en el Arquidamo 46, en donde aplaude su coraje. 

2 The Art..., pág. 199. 

3 Les idees..., pág. 214. 


Alejandro, no sobre Filipo. Pero hay datos suficientes como para pensar que el macedonio no olvidó 
las advertencias de Isócrates*. 

Este discurso, conservado en muchos manuscritos, ha sido uno de los más leídos en la Edad Media 
y Renacimiento; literariamente es quizá el de mayor calidad. 


ARGUMENTO DEL DISCURSO A FILIPO, DE ESCRITOR ANÓNIMO 


Debe saberse que Isócrates escribió este discurso a Filipo tras la paz firmada por los compañeros de Esquines 
y Demóstenes. De ahí que tuviera la oportunidad de escribir al mismo Filipo, porque éste se había hecho amigo 
de la ciudad de los atenienses. Bajo la forma de un elogio, Isócrates aconseja a Filipo que, después de reconciliar 
las grandes ciudades griegas que luchaban entre sí, haga una expedición contra los persas. «Te conviene, dice, 
hacer esto, por ser descendiente de Heracles y tener tanto poder». Y Filipo, una vez que recibió el discurso y 
conoció su contenido, no fue convencido por los argumentos, sino que aplazó su decisión. Posteriormente el hijo 
de Filipo, Alejandro, leyó el discurso, se animó e hizo una expedición contra Darío II, también llamado Oco. 
Pues su nombre auténtico era Oco, pero los persas, por adularle, le dieron el apodo de Darío?, como sus primeros 
antecesores. 

Es una obra práctica, pues aconseja. Isócrates escribió el discurso cuando era viejo, poco antes de su muerte 
y de la de Filipo, según dice Hermipo. 





1 MATHIEU, Isocrate..., IV, págs. 14-16, trata a fondo esta influencia. 
5 El autor anónimo del argumento confunde a Artajerjes III Oco, que fue rey de Persia entre los años 358 al 337 a. C., 
contemporáneo por tanto del discurso Filipo, con Darío III Codomano. 


FILIPO (V) 
DÍALTITOC 


1-29. Introducción: propósito del discurso; alabanza de Filipo. 


[1] yn Oavuácons, w DiAircree, OLÓTL TOD AÓyov 
TOMOOMAL TNV  AQXNV TUOOG 
onOnoouévov kal vov deLxBNoeoBdar uéMAovTOc, 
aMAa tov rreol AupirtólewS yoapévtOC. 


OUÚ  TOU dé 


rreQl OU uiroa PBovAouaL tooeLTrElv, va dnAdO0Ww 
«at got kal tol AAMBOLE (SC OU OL AvoLav OVdE 
Ovapevodels TS AQQ0WwOTÍAS THC VUV  HOL 
ragovons ene0éunv yodperv tTÓV TTOOS CE AÓyov, 
AMA” eikÓóTtOS Kal Kata ureoov ÚTTaxBeís. 


[2] ó0w0v yao tOV TÓAEMOV TOV EVOTÁVTA COL Kal 
Tr] TrÓNEL TeOl AupirtóAe wc TOAAWV KAKGJV ALTLOV 
yryvóuevov, értexelonoa Aéyerv rteQí te TRC 
TÓMEWS TAÚTNC KAl TC XWOACS OVOÓEV TOIV AUVTOV 
OÚTE TOLC ÚTTO TOV CwV ¿talowv Aeyouévolcs OUTE 
TOLC ÚTTO TWIV ONTÓQWV TOIV TAQ” Nulv, AAA” (6 
olÓv TE TAELOTOV APEOTOTA TAS TOUTOV OLAVOLAS. 


[3] oúto: uév yao ragWwéuvov eri tOV TÓAEUOV, 
ovvayogevovtec tac eribuulais nov: ¿yw d€ 
reQL  HMév auproBrn toVLÉVOV  OVDEV 
areparvóunv, Ov d' úrrelaáufavov tv AÓyWwv 
ElQNVIKOTATOV E€lval, TieQl TtoOUTOV OLétOLfBoOvV, 
Aéywv  Wc  AMQÓTEOOL  OLAMAQTÁVETE 
TOA YMÁTOV, KAL OV Ev TOAEMELS ÚTTEO TOV Mulv 
OUUPECÓVTOV, TM DE TIiÓAMC ÚrteO TM ON 
dvvaorteiac: Avortedelv ya dol qév Muas éxetv 
TV XWQ0AvV TAÚTTMV, TR O2 TÓAEL UNÓ” ¿E Evoc 
TOÓTTOU Aaffelv AUTÑV. 


TOV 


TWV 


[4] kat rreol TOÚTOV OUTOS ¿ÓOKOUV OleELévaL TOLS 
AKOÚOVOLV, WOTE Undéva TOV Adyov autwV und 
Triv Aéérw éramelv (wc axolfWc kal kabagws 
éxovoav, Órteo elwBací tivec TOLElv, AMA TMV 


1 Filipo no te asombres de que comience mi 
discurso no por lo que te voy a decir y señalar 
ahora, sino por lo que escribí respecto a 
Anfípolis*. 


Quiero hacer un pequeño preámbulo sobre este 
tema, para aclararte a ti y a los demás que me 
puse a escribir este discurso para ti no por 
ignorancia ni porque me engañara mi debilidad 
actual”, sino con lógica, después de haberlo 
pensado en detalle. 


2 Al ver, en efecto, que la guerra que se inició 
entre ti y nuestra ciudad por Anfípolis es causa 
de muchos males, intenté hablar sobre esta 
ciudad y su territorio con argumentos que no 
fueran iguales a los de tus compañeros ni a los de 
nuestros oradores, sino muy distantes de su 
manera de pensar. 


3 Porque éstos os empujaban a la guerra, 
hablando de acuerdo con vuestros deseos. Yo, en 
cambio, no mostraba opinión alguna sobre lo que 
se discutía, y me ocupaba del argumento que me 
parecía más apropiado para la paz, al decir que 
ambos os equivocáis en el asunto: tú haces la 
guerra en favor de nuestros intereses y la ciudad 
en beneficio de tu poder. A ti te viene bien que 
nosotros tengamos esa tierra, pero a la ciudad de 
ningún modo le conviene conquistarla. 


4 Tal impresión causé en los oyentes al exponer 
esto, que no alabaron ningún argumento ni el 
estilo por su exactitud y pureza, cosa que suelen 
hacer algunos, sino que admiraban el realismo de 


6 La ciudad de Anfípolis, conquistada y colonizada por Atenas el año 437 a. C. era una plaza de excepcional importancia 
estratégica: situada en el curso del Estrimón, desde ella enviaban madera para las construcciones navales, y cerca estaban 
las minas de oro del Pangeo. El espartano Brásidas había conquistado la ciudad el año 424 a. C., lo que ocasionó el destierro 
de Tucídides, uno de los generales atenienses destinados en Tracia (TUC., IV 107 y sigs.). Filipo la ocupó el año 357 a. C. 


7 Nacido el año 436 a. C., Isócrates tenía por estas fechas 90 años. 


aAMDeiav TO0V Toayuátov Bavuálerw, Kal 
vopíterv ovoapocs Av ANAOwS mavcoacdaL Tmc 


puoviklac ÚUACS, 


[5] TANV el OV pev rreioBeínce mAelovoc asiav 
¿ceodaí col Tmv tc TólewS puliav N Tac 
roocódOLS tac ¿E AuprrióAewc yryvopiévac, Ñ de 
rróliS OuvnBeín katauabetv ws xQ Tac uév 
TOLAÚTAC peUÚyelv Artouclac, Al TLVEC TETOÁKIC 1 
TEVTÁKIC ATOAwNAÉKACL TOUE ¿urroArteuBévtac, 
Enteltv O ékelvouc TOUS TÓTOUC TOUC TÓQOW EV 
keluévouc TwOV AQxELV Óvuvapévov, ¿yyUc de TtOIV 
douAevelv el0icuévov, elc TUEO 
Aaxedaruóviol Kvon valous ATOKICAV: 


olóv 


[6] rioocs 02 toútoLc, el OV mev yvoínc Óti Aóyw 
TOAQADOUS TV XwWOAV NuLV TAÚTNNV AUTOS ÉQyw 
KQATÑOELC AUTNS, KAL TOOCÉTL TMV EÚVOLAV TNV 
Nuetégav kTHNOEL (TOCOÚTOUS yAaQ ÓMÑNO0vS Añypel 
TAQ” Nuwv TAS plas, ÓCoOUS TEO Av ÉTTOÍKOUS Elc 
TV OMV dOuvvactelav Aaroctellwuev),, TO de 
rAndos quwv el tic Did ELEV, wc Av AAfauev 
AugírroAtv, AavaykacOncóueda TMV  ALTNV 
EÚVOLAV ÉXeLV TOLS COLS TOXYyuacL ÓL% TOUS 
¿VvtTAVOA  KATOIKOUVTAC OlAV  TUEQ  ElXOMEV 
Ajadóxw tw TAañaiwy OLA TOUS EV XEQ0OVÑOw 
YEWOYyOUVTAS. 


[7] tToLoÚTOV 02 TOMwvV Aeyouévov NATLIAV ÓCOL 


TTEQ Nkovoav,  Olx0obévtOc TO  AÓyov 
dwMvCecdaL  TOV  Tióódguov  Úuac Kal 
yvworuaxnoavtac  PovAevceodal TL KOLVOV 


ayadov reol ÚUOV AÚTOV. el pév OdV APOÓVOS Y] 
Kal VOUVEXÓVTOG TaUT  E¿dOEALOV, OicaiWwc Av 
éKelvOL TV AltÍaV ÉxoLev: ÓVTOC O OUV ¿OU TEQl 
Tv troayuatelav taútnv ¿qoUnte TOMOAMEVOL 
TV Eelofvnv, trolv ¿ceoyacOnvaL tov Aóyov, 
OWPOOVOUVTEC: ÓTTWC YAQ OÚUV  TIETOAXDAL 
KQELTTOV ÑV AUTIV Y OUVÉXEODAL TOLS KAKOLS TOLE 
ÓLA TOV TÓMEMOV yLyVOiÉVOLc. 


[8] vuvnoBelc de tots TTEOLTNC ELOÑN VNS UN PLOBELOL 
kadl voutoas od uóvov Nulv AMÁA Kal dOL Kal TOL 
AG4Morc EMmnotv ÁTACL OUVOÍTELV, ATOOTNOAL UEV 
TMV ¿MAUTOU DIA VOLAV TV ExoMévOv OUX Olóc T' 


los temas y pensaban que no había modo alguno 
de cesar vuestras rivalidades, 


5 a no ser que tú te convencieras de que te sería 
mejor la amistad de la ciudad que los ingresos de 
Anfípolis, y nuestra ciudad pudiera comprender 
que debía huir de unas colonizaciones en las que 
por cuatro O cinco veces habían muerto los 
ciudadanos, y buscar lugares alejados de pueblos 
capaces de mandar y cerca de los acostumbrados 
así los  lacedemonios 


a  Obedecer, como 


establecieron a los de Cirene. 


6 Aparte de estas consideraciones, tú deberías 
comprender que, prometiéndonos esta tierra, de 
hecho la dominarás tú y además ganarás nuestra 
benevolencia, pues tomarás tantas garantías de 
nuestra amistad como colonos enviemos hacia tu 
dominio. También alguien debería señalar a 
nuestro pueblo que, si conquistáramos Anfípolis, 
nos veríamos obligados a tratar tus asuntos con 
la misma buena disposición que empleamos con 
Amadoco el viejo? debido a los agricultores del 
Quersoneso. 


7 Después de decir muchas razones semejantes, 
quienes me escuchaban esperaron que cuando mi 
discurso fuera divulgado, vosotros cesarais la 
guerra y, reconociendo vuestro error, trazarais 
algún bien común para todos vosotros. Si su 
Opinión era equivocada o correcta, es cosa que, en 
justicia, a ellos les corresponde. Pero, mientras yo 
estaba en esta tarea, os apresurasteis a firmar la 
paz antes de que hubiera acabado el discurso, y 
actuasteis con prudencia. Porque es mejor 
haberla hecho como sea, a prolongar los males 
que se derivan de la guerra. 


8 Yo me alegré por lo que se votó sobre la paz y 
pensé que nos aprovecharía no sólo a nosotros 
sino también a ti y a todos los demás griegos. 
Pero no era capaz de apartar mi pensamiento del 


$ Amadoco, rey de los odrisos en Tracia, firmó una alianza con el ateniense Trasibulo en el año 390 a. C. después que éste 
último le reconcilió con Seutes, jefe de los territorios de la costa (cf. JENOF, Hel. IV 8, 26). 


Nv, AAA” OÓTO OLekelunv ot evBuc okortelo Dal 
TOS AV TA TETOAYuMÉVA TaQapelveev utv al un 
xoóvov OAtyov 1] TTÓA:S NUO0V DLAALTOVOA TAM 
etéQwvV TOAÉMLOwV ¿TIDUVUÑ CELE: 


[9] diego v O2 TTEOL TOÚTOV TIVOS EMAVTÓV EVOLOKOV 
ovdauos Av AMAwS aUTIV Nouxiav AYovdav, 
rAnv el Oócelte tale Tródeol Tale Meylotalc 
OLAAVOAJMLÉVALE TA TOC OPAS AVTAS Elc TV Aciav 
TtOV TÓMEMOV ¿Seveykelv, kal tac rAgoveélac, Ac 
vov raga tTwv 'EdAÑvwv dAÉLovdOV ATA 
yíyveoda, taútac el nmaQa TwV Paopáouwv 
romoacdar BovAnBelev: ÁTTEO EV TW TAVNYVQIKD 
Aóyw TUYXÁVO OVUMBEPOVA UK. 


[10] tadta De OLavonBeís, kal vouicac OLOÉTTOT 
áv evoz8n vor kadAíw taútncs ÚrióOe0rV ovde 
KOLVOTÉQAV madlov NMTV 
ovupéVovoav, ¿rmoBnv TáAv yoáWaL Tu0l 
AUVTNS, OUK AYVOWV OVOEV TV TeOL EuautÓv, AÑA” 
elówc ev tOV Aóyov TtodTOV OU TÑS MALLA TAS 
¿uno Oszóuevov, AAA. avdpos avBodaav TMV 
Akunv éxovtoc kal tThiv púctv TOA TV AMAAOwV 
OLAPÉQOVTOC, 


OvdE ÁATUADLV 


[11] ó0wv d' ÓtL xadertóv ¿OTL TUEQL TMV ATV 
úrtódec do Aóyouvc AávektOS elrtelv, AMAS Te 
kAv Ó TOÓTECOV ¿kdoBElc OÚTOS Ñ yeyoauuévoc, 
OTE Kal TOUS PBackaívovrtas Nuas mueca «al 
Oavuáterw avtov HadAov tOwvV kaB' úrteofboANV 
ETTOLVOUVTOV. 


[12] AAA” ÓuOc ¿yw taútac TAC ÓVOXE0QELAC 
ÚTTEQIÓWV OÚTOS ¿ml yiowc yéyova pWMótipoc, 
WwotT NPOovAÑNONV ALA TOLE TTOOS OE AeyOpiévorc Kal 
Tol MET” ¿MOD DLATOLVACEV ÚTTODELEAL AL TOMOAL 
AveQ0Óv, ÓTL TO MEV TALE TUAVIyÚQEOLV EVOxAelv 
Kal TTIOOC ÁATTAVTAC AÉyElV TOUS OUVTOÉXOVTAC EV 
aúrtaic Tro0c ovdEvVa Aéyerv ¿otiv, AMA” Ópolws ol 
TOLODTOL TWV AÓYWwV ÁKUQOL TUYXÁVOVOLV ÓVTEG 
TOS VÓMOLE Kal tas TOALTElO1S TAL ÚTO TV 
JOPLOTOV yeyoauuévans, 


2 Cf. Panegírico 17. 


futuro, sino que me encontraba en situación de 
examinar cómo lo que se había hecho nos duraría 
y nuestra ciudad, tras dejar pasar un poco de 
tiempo, no desearía de nuevo otras guerras. 


9 Al discurrir sobre esto conmigo mismo, 
descubría que la ciudad no podría estar tranquila 
de ninguna forma, a no ser que las principales 
ciudades se reconciliaran entre sí para llevar a la 
guerra a Asia, y quisieran obtener de los bárbaros 
las ganancias que ahora éstos pretenden de los 
griegos. Esto es lo que he aconsejado en el 
discurso del Panegírico”. 


10 Así pensé y por creer que nunca habría 
descubierto un argumento más bello que éste ni 
más común ni que más nos conviniera a todos 
nosotros, intenté escribir de nuevo sobre él. No 
desconocía mis circunstancias personales, sino 
que sabía perfectamente que este discurso 
requería no un hombre de mi edad sino en pleno 
vigor y de condiciones naturales superiores a los 
demás. 


11 Pero veía que era difícil pronunciar bien dos 
discursos sobre el mismo argumento, sobre todo 
si el que divulgamos en primer lugar ha sido 
escrito de tal modo que los envidiosos nos imitan 
y lo admiran más aún que quienes lo aplauden 
exageradamente. 


12 A pesar de ello, desprecié todas esas 
dificultades, y he llegado a ser tan ambicioso en 
mi vejez que quise en las palabras que te dirijo, 
señalar también y hacer evidente a mis discípulos 
que molestar en las fiestas solemnes y hablar a 
todos los que en ellas se encuentran no vale de 
nada! sino que tales discursos son tan inútiles 


19 MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 22, n. 2, se pregunta si hay aquí una alusión a los Discursos Olímpicos de Gorgias y Lisias. 
Preguntaríamos nosotros, ¿y por qué no al mismo lIsócrates?, pues el término empleado por él es panegyresis, «fiesta 
solemne», de donde viene el título de su Panegírico. ¿Reconocería entonces Isócrates que su Panegírico fue una pérdida de 


tiempo?; podría ser, aunque no criticando su discurso (cf. parágrafo 11), sino la ocasión en la que lo dio a conocer. 


[13] 0e1 0¿ tovcS PovAouévovs un pártnvV pAvagelv 
AMA TOOVOYOV TL TIOLELV KAL TOUS OLOMÉVOUG 
ayadóv TL KOwVOV evOnkéval TOUS Ev AMA O US ¿AV 
TOVTIyVOÍCelv, AÚUTOUCS 0D (Uv  eloryobvtal 
TOMOACOAL TIVA TOOCTÁTNV TOV kal Aéyerv kal 
óvvapévov kal dócav  pueyáAnv 
eéxóvtov, elrteo péAAMovOl tivec MOOCÉEELV ATOLC 
TOV VODV. 


TOÁTTELV 


[14] á reo ¿yw yvovc dOLaldexBnval col 
TOOEIAÓUNV,OV TOO xÁQUV ékAecáuevoc, — 
kaíto TEO TOAMOD Tomoaílunv Av dol 


kexaoiouévos elrtelv, AA” OUK ¿Ttl TOUÚTO TV 
di4voav ¿oxov. aAMA tod pév AAMOUC E00wV 
TOUS EVÓÓEOUS TÓV AVÓQUV ÚTTO TIÓAEOL KAL VÓMOLE 
OLKODVTAS, KAL OVOEV ¿SOV AÚTOLS AMAO TOÁTTELV 
TÁNV  TÓ  TOQOCTATTÓMEVOV, ¿tl 02  TOÁV 
KATADEEOTÉQOUS ÓVTAC TV TOAYUÁTOV TV 
onBncouévov, 


[15] co d¿ uóva rroAAnvV ¿sovoíav úrto TRAS TÚXNS 
dedouévnv kal moéofers rréurtelV TOOG OÚS TLVAS 
av BovAnOns, kal déxeoBal TAQ' HvV Av dOLdOKnM, 
kad Aéyelv Ó TLAV Ny OUUQÉQELV, TUOOS DE TOÚTOLE 
kal TAODTOV kal óUVapurv kektnuévov Óonv OVOelc 
tv EMAÑvowv, Aa uóva TV ÓVTOV kad melVetv Kal 
pBiáleoBaL mÉpukev: Wv olual kal Ta onOnoóueva 
TO0O0dENCEOVAL. 


[16] uélMAow yáo got ovufbouAeverv TOCOOTAVAL TAS 
te TV 'EdAANvVov ópovolac kal TAS ¿Ml TOUG 
PBaofpácouvs otoartelac: értiÓ: TO ev TrelVBeLv TUOOS 


como las leyes y las constituciones políticas 
escritas por los sofistas"!. 


13 Es preciso, por el contrario, que quienes 
quieran no decir tonterías vanamente sino hacer 
algo de provecho y los que crean haber 
descubierto algún bien común a todos, 

dejen a otros pronunciar discursos en las fiestas 
solemnes y ellos se propongan hacerse con algún 
protector de entre los que pueden hablar y actuar 
y tienen gran fama, si es que algunos quieren 
prestarles atención. 


14 Tras pensar esto, me decidí a contártelo, no 
porque buscara agradecimiento, aunque me 
gustaría muchísimo que mis palabras te fueran 
gratas, pues no tenía esto en el pensamiento. Veía 
que otros hombres famosos vivían sometidos a 
las ciudades y a las leyes!?, y que no les estaba 
permitido hacer otra cosa que lo ordenado y que 
incluso eran muy inferiores a los asuntos que se 
van a contar. 


15 Veía también que tú eras el único que tenías 
un completo poder concedido por la fortuna para 
enviar embajadores a los lugares que quisieras y 
recibirlos de quienes te pareciera, de decir lo que 
consideraras provechoso, y que, además, habías 
adquirido riqueza y poderío como ningún otro 
griego, únicas cosas reales capaces de convencer 
y obligar. 


16 Creo que ellas son también necesarias para lo 
que voy a decir. Quiero aconsejarte, en efecto, 


1 Un pasaje muy significativo. Las palabras «leyes» (nómoi) y «constituciones» (politeíai) recuerdan las famosas y 
monumentales obras de Platón, muerto en 347 a. C., un año antes de este discurso. Según JAEGER, Paideia..., pág. 854, 
Isócrates considera ahora a Platón como el gran teórico del estado aunque su pensamiento, desgraciadamente, sea 


irrealizable. Isócrates se desvía ahora de su antigua elocuencia panegírica, que ya no tendría resultado; la pretensión del 


orador es lograr una política realista. Los discursos panegíricos no guardan más relación con la política real que las 
Repúblicas y Leyes de los teóricos del estado, entre ellos, evidentemente Platón (JAEGER, Paideía..., pág. 868, n. 47). 


Francamente, nosotros no vemos tal elogio a Platón, que es de nuevo tachado de sofista. El contraste «leyes»/«constituciones 


políticas» es señalado por LEVI, Isócrates..., pág. 100, quien insiste en que politeía no puede traducirse por «constitución», 


si se entiende este término como «suma de leyes fundamentales». 


12 Evidentemente, Filipo no vive «sometido a las ciudades y a las leyes»; por eso es el mejor para dirigir la empresa 
panhelénica. MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 23, n. l, cree ver aquí una referencia a Timoteo y Arquidamo, en quienes 


durante cierto tiempo pensó Isócrates para que fueran los ejecutores del proyecto. 


tovc “ElMAnvac cuupécov, TO de PráleoDal TOOS 
TOUS Paopágouvs xonoruov. y qpev odv rreoboAn 
TUAVTOS TOU AÓYOV TOLAÚTN] TiC ECTLV. 


[17] oúk óxvñow de ro0s 0 katenmtelv ¿qp” oic 
¿AúTrmodAv téc ME TOV TÁANOLADÁAVTOV: OLUAL YA 
¿dE 00AÍl TL TOOVOYOV. ONÁADWOAVTOS YÁAQ MOV TOO 
autovc ÓtL pédAw co. Aóyov TtéprteiV OUK 
ETtÍÓELELV TIOINOÓMEVOV OVÓ  ¿ykwuLacóuMevov 
TOUS TOAÉMOUS TOUS ÓLA COV yeyevnuévouvs ( 


ÉTEQOL YyAaQ  TOUTO.  TTOMOOVOWV), AMA 
TELQATÓMEVOV 02€ TQOTOÉTTELV ¿TL TOÁCEELC 
olkeLotéQac  kal  xkadAíovuc  kal  uallov 


OUMPEQOÚOAS WMV VUV TUYXÁVELE TOONONMÉVOS, 


[18] odtaoc ¿sendáynoav un Ólx TO yNO0ac 
¿EEOTNKOS (40 TOD (OOVELV, WOT ¿TÓAMNCAV 
eTrurTAncaí MOL TIQÓTEQOV OUK ElWwBÓTtEC TOUTO 
rroLetv, Aéyovtec (we ATÓTOLS Kal Álav AVOÑTOLC 
ÉTUXELO0O  TOXYuACLV, 
ovufpovlevcovta Aóyov uéMAelc mépurtelv, Oc el 
kad TOÓTEQOV ¿vóuCev AÚTOV elval TLVOG TOS TO 
POOVELV KATADEÉCTEOOV, VUV ÓLA TO UÉYEgDOS TwV 
ovupefrkótovV oUK ¿OT ÓTTOS OUK oletarL BéAtLOV 
dvvaoOal PBovAevecdaL TV AMOwV. 


“66 uo  DlirtroO 


[19] érterta kcal Makedóvov éxel TEeQOL AÚTOV TOUS 
OTTOVOALOTÁATOUC, OUC elkÓc, el cal Tre0lL TV AMAwV 
artelowc ÉxovoL TÓ ye CUUPÉDOV ¿xelvw ua dlov 
N 0? yryvookew. ét de kai tóov 'EdANvwv 
TIOAMOUS Av (OLS EKEl KATOLKOUVTAC, OÚUK ADOEOUVS 
ávdoas ovd” dAvoftOUC, AMA” oOic ékelvoc 
AVAKOLVOÚMEVOS OUK EAÁTTO Thv Pacilelav 
rertolnkev AMA” gUXNS AELA DLATTÉTOARTAL. 


[20] tí yao ¿AélMorrTev; od Oettadouvc ev TOUS 
TOÓTEVOV EVÁ0xOVTAS Maredovías OÚTOS Ole las 
TOOS AaLTOV  dlaxeiodoaL  TUETTOÍMKEV, 000 
EKÁACTOUS AUTOV MAMAOV EkelVw TULOTEVELV Y) TOLC 
OUUTOALTEVOMÉVOLS; TV Ó€ TÓAEWV TV TUEQL TOV 
TÓTOV ÉKElVOV TAC EV TALE EVEOYEOÍALE TIQOS TV 


que tomes a tu cargo la concordia de los griegos'* 
y la expedición militar contra los bárbaros. Para 
los griegos es conveniente persuadirse, y útil el 
atacar a los bárbaros. Tal es la aspiración de todo 
mi discurso. 


17 No vacilaré en exponerte detalladamente los 
motivos por los que se molestaron algunos de 
mis discípulos. Creo, en efecto, que será algo 
provechoso. Porque, después de aclararles yo 
que deseo enviarte un discurso no para hacer un 
alarde retórico ni para alabar las guerras que has 
llevado a cabo, cosa que otros harán, sino para 
intentar dirigir tu atención a hazañas más 
apropiadas, hermosas y útiles que las que ahora 
estás emprendiendo, 


18 tuvieron tanto miedo de que me hubiera 
puesto fuera de mí debido a la vejez, que se 
atrevieron a increparme, cosa que nunca antes 
solían hacer. Decían que intentaba empresas 
extravagantes y muy insensatas: «Quieres enviar 
a Filipo un discurso para aconsejarle, a Filipo, 
que si antes pensaba ser inferior a alguno en 
inteligencia, ahora por la magnitud de sus éxitos 
es imposible que no crea que puede deliberar 
mejor que los demás. 


19 Además, tiene a su lado a los macedonios más 
diligentes, que, como es natural, aunque sean 
inexpertos en otras cosas, conocen mejor que tú 
lo que conviene a Filipo. También verías que 
muchos de los griegos que viven allí no son 
hombres despreciables ni insensatos”*, antes bien, 
si Filipo consultara con ellos, no haría menor su 
reino sino que conseguiría cosas dignas de 
envanecimiento. 


20 ¿Qué le falta pues? ¿Acaso no ha conseguido 
que los tesalios, antiguos dominadores de 
Macedonia, se  comporten con él tan 
amigablemente que cada uno de ellos confía más 
en Filipo que en sus conciudadanos? ¿No ha 


adherido a su alianza a las ciudades de aquel 


13 BRINGMANN, Studien..., señala que la concordia (homónoia) entre estados es análoga a la concordia entre los ciudadanos. 


14 Pitón de Bizancio, Eumenes de Cardia y más tarde Aristóteles. 


AÚTOD OVUMAXÍAV TOQOTTKTAL TAC DE TPÓDOA 
AUTIOUOAS AUVTOV AVADTÁTOUS TETOÍNKEV; 


[21] Máyvntac 02 kal Ieooamove kal ITatovac 
KATÉCTOATITAL KAL TIÁAVTAC ÚTINKÓOUS AÚTOUC 
ellnpev; tod O TMAvOLWwvV rAÑVOUVS TANV TV 
Traga tTOV Adoíarv OLKOÚVTOV EyKQATMS KAL KÚQLOS 
yéyovev; ártáoncs de tic Oo0áxns ode nPovANOn 
DECTIÓTAC KATÉCTNOEV; TOV ÓN TOLAUTA KAL 
TNÁIKAVTA OLartemoayuévov ouk ole TroAAnv 
MwOÍAV KATAYVWOEODAL TOD TÉMPAVTOCS TO 
Br8Alov, Kal TOAV OLebEedOdAL VOMLELV TNS Te TODV 
AÓywv dDuvápuews kal TAS AUTOD Diavolac;” 


[22] tadt' AkKovOAS Ue MEV TO TOOTOV ¿EsTAAYnV, 
kad TÁAUV (05 AVAÑA(I0V EUAUVTOV AVTELMTOV TUQOS 
ÉKACTOV TOV OndéVTOV, TAQAMEÍYO, UN Kal DÓEW 
TtLOL Alav  AYATIAV, El  XAQLÉVTOCS  AUTOUC 
nuuvápunv: Aurijoac 0 ovvV uetolws (Wwe ¿guautov 
érteidov) TOUS ¿TuirmAnégaí pol TOAUÑOAVTAC, 
TEAEVTOV ÚTteOXÓMnV MióVOLE aútoLC TOV AÓYov 
TwV Ev TI TÓNEL DelEelv, kal romoerv ovoev AAAO 
TUEQL AVTOU TTANV Ó TL AV EkelvoLc OÓCn. 


[23] TOoúTOV Axovoavtecs ATRABOV, OUK OLÓ. ÓTTWwS 
TT V Diávorav gxovtec. TAN oV TOMAS NuéQoac 
ÚOTEQOV AÓyov 
DelxBévtOCS AUTOS TOCOUTOV METÉTTECOV, WOT 
NOxÚvovtoO ev ¿qp” os ¿O00acóvavtO, uetéele O” 
aurols ATÁVTOV TV elonuévov, wduolóyovv de 
unódevos TOJOVTOV. TIOXYMATOG 
ÓLAMAQTELV, dz pualdMov nn “yw 
rempOnval do. tOV AÓyov todTOV, ¿Agyov O” Wwe 
¿ArtiCovorv OU Móvov dé «al TV TÓAV Ése pol 
xGQu Úréo twvV elonuévov, AAA kal TOUG 
“EAAN VAS ÁTTAVTAS. 


erutedeodévtOC TOD xoal 


TUWTTOTE 
¿ortevudov 


[24] toútouv 9' 
OL PAVI TOV ¿v AQXN Aeyouévov N UN TLOTÓV Y 
uN OLVatOV Y HN TOÉTOV COL TOÁTTELV, MM 
ÓVOXEQÁAVAS ATTOOTÍS TówV AotTTwvV, nde rábBrs 
TAUTOÓ TOLC ETUTNÓElOLE TOLS EMoOLc, AÑA” ériuelvno 


évexá COL TaUTa OMABO Y, (v” Av TÍ 


territorio que se portaron bien con él, y, en 
cambio, devastó las que le molestaron mucho?”. 


21 ¿No sometió a los magnetos, perrebos y 
peonios, y a todos, él solo, los hizo súbditos 
suyos? ¿No ha sido dueño y señor de la mayoría 
de los ilirios, salvo de los que viven junto al 
Adriático? ¿No estableció como señores de toda 
Tracia a quienes quiso? Y si ha realizado tantas y 
tan importantes hazañas, ¿no crees que acusará 
de gran insensatez al que le envió un libro y que 
pensará que este individuo se engaña mucho en 
lo que se refiere al poder de sus discursos y a su 
propia inteligencia?». 


22 Cómo, tras oír esto, me puse al principio fuera 
de mí y cómo, de nuevo, me recobré y respondí a 
cada uno de estos argumentos lo dejaré de lado 
para no dar a algunos la impresión de que me 
recreo por haberles replicado con suficiencia. 
Cuando reprendí con mesura, según me parece, 
a quienes se atrevieron a increparme, terminé por 
prometerles que el discurso sólo se lo mostraría a 
los ciudadanos y que no haría ninguna otra cosa 
a este respecto en contra de su opinión. 


23 Se fueron después de oír mis palabras, no sé 
con qué intenciones. Pero no muchos días 
después, ya terminado el discurso, y una vez se 
lo hube mostrado, cambiaron tanto que se 
avergonzaban de su atrevimiento, se arrepentían 
de todas sus palabras, reconocían que nunca 
habían cometido un error tan grande, se 
esforzaban más que yo en que este discurso te 
fuera enviado y manifestaban la esperanza de 
que no sólo me agradeceríais mis palabras tú y la 
ciudad, sino todos los griegos. 


24 Te he relatado esto para que, si algo de lo que 
se dice al principio te parece increíble, imposible, 
o inconveniente para ti, no te enojes y rechaces lo 
que queda, y que no te ocurra lo mismo que a mis 
discípulos, sino que lo soportes con tranquilidad, 
hasta oír la totalidad de los argumentos. 


15 En el año 352 a. C. Filipo inicia una segunda fase de la expansión de Macedonia, Filipo ataca Tracia primero, luego la 
Calcídica, donde toma Estagira, patria de Aristóteles, el año 350 a. C., y Olinto el 348, quedando destruidas ambas ciudades 


novxádovoav ¿xv TMV DLiávolav, éwc Av da 
TÉMOUS AKOÚOT]S ATÁVTOV TOV Aeyomévov. 

OLUaL yAQ ÉQElV TL TOIV DeÓVTOV Kal TwWV COL 
OUUPEQÓVTOV. 


[25] katto. 4. ov AéAnBev Ócov OLAPÉQOVOL TV 
Aóywv  eic Aeyóuevol 
AVAYUYVWOKOMÉVOV, OVÓO” ÓTL TÁAVTECS ÚTTELAÑ) Pac 
TOUS HMév TtEQL OTOVÓOAÍLJV TOAYMÁTOV KAL 
KATETTEL/ÓVTOV ONTOQEVEODAL TOUS DE TIOOC 
ertidELE LV Kal TIOOC ¿OyoMafblav yeyod«pOat. 


TO Tteldelv Ol TV 


[26] kat tTadr OUK AÑÓYOS EYVOKACLUV: ETTELÓAV 
yao Ó Aóyos AnmoOCcTEeONOR TMS TE DÓEnS TAS TOD 
AÉyovtoc katl TS PwWVNS «al tov uetafbodov tOV 
év TAS ONTOQEÍALS yLyVOMÉVOV, EéTLOE TV KALQUV 
Kal TS OTOVÓNS TNS TEQL TV TOAELV, Kal undev 1 
TO CUVAYwVICÓMEVOV kal OVuTTElDOV, AMÁA TV 
MEV TOO0ELONMÉVOV ATTÁVTOV ¿onuoc yévn tal «al 
yuuvóc, Avayryvookr] Oé tic AVTOV ATUDÁVOS KAL 
unóév ñ0oc ¿vonuarvóuevos AJA dWoTte0 
ATAQIOMOV, 


[27] eikótoc, oluan, pabddocs elval Óokel tTOlLc 
AKOÚOVOLV, ÁTTEO KAL TOV VUV ETtLOSIKVUMEVOV 
mádior av BAáyele kal pavlóteoov: paíverdal 
TOMOUELEV: yao talc Tteol TMV Aécrv 
evovBuiale cal rrorAlalco kekoouñkapuev autÓvV, 
ais OAÚTÓCS TE VEWTEQOS (WMV EXQUWUnv, kal TOLC 
aáMMois Úrtédeica OL v tovS Aóyouc mdlouvcs Av 
AMA KOL TLOTOTÉQOUS TOLOLEV. 


OvdE 


[28] Gv ovdév ¿ti dúvapaL Da TV Aria, AMA” 
ATTÓXON MOL TOCOUTOV, MV AÚUTAC TAC TOÁCELC 
aros duvndw dieABeltv. Nyodual DE kal col 
TOOOÑKELV ATÁVTOV TOV AMO AMEAÑOAVTL 
TAÚTALCE MÓVALE TOOCÉXELV TÓV VOUV. OÚTO O Av 
axoppécotata kal káadMuota Oewonoerac el TL 
TUYxáAVOuEV AÉyOvtec, 


[29] mv tác puév Ovoxeoelac TAC TUEQL TOUS 
OOPLOTAS KAL TOUS AVAYLYVWOKOMÉVOUS TwDV 
Aóywv apélos, AavAdaubávov 0. ÉKACTOV AUVTOV 
elc TMV Otlávoltav ¿cetáCnc, un TÁQE0yoOV 


Creo, en efecto, que diré algo que precisas y te 
conviene. 


25 Ciertamente no se me ha pasado por alto 
cuánto se diferencian en su poder de convicción 
los discursos que se pronuncian de los que se 
leen, ni que todos han entendido que los 
primeros se dicen cuando se trata de asuntos 
serios y apremiantes y los segundos se escriben 
para hacer una demostración y como ejercicio 
personal. 


26 Y no es ilógica su opinión. Pues cuando el 
discurso queda privado de la fama del orador, de 
su voz y de las variaciones que se producen en 
las declamaciones, así como de la oportunidad y 
del esfuerzo de su ejecución, cuando nada hay 
que coopere y ayude a convencer, sino que queda 
abandonado y desnudo de todo lo antedicho, y 
uno lo lee sin convicción y sin imprimirle 
carácter, como si contase números, 


27 entonces es lógico, según creo, que ese 
discurso parezca malo a los oyentes. Eso es lo que 
más perjudicaría y daría peor fama a quien ahora 
lo presenta. Porque no hemos adornado el estilo 
de este discurso con las buenas cadencias y 
variedades de estilo que yo mismo de más joven 
utilicé y enseñé a otros, para que hicieran sus 
más también más 


discursos gratos y 


convincentes. 


28 Nada de esto puedo hacer ya a causa de mi 
edad, sino que me basta si puedo explicar los 
simples hechos. Creo que también a ti te conviene 
olvidarte de todo lo demás y prestar atención 
sólo a ellos. Así observarías con la mayor 
exactitud y perfección lo que pudiéramos decir; 


29 si suprimieras las molestias que causan los 
sofistas y los discursos leídos, y recordando cada 
uno de ellos los examinases en tu pensamiento, 


sin considerarlo como accesorio ni con 


roloÚMevos undé pera o0aBuulac, AAA eta 
Aoyi0pod kal  «pWMocopíac, Ñc  kal 0 
METEOXNKÉVAL  pacdÍív. META  YAQ 
oxkorroúuevos MadAov N eta TAS TOV TOAAwNvV 
dó0gns Aapervov Av BovAeÚcalo TEOL AVTOV. A EV 
odv ¿fBovAóunv dol TOCELONOBAL TADT ¿CTÍV. 


TOÚTWV 


indiferencia, sino con reflexión y filosofía, 
actividad de la que también tú tienes parte, según 
dicen*. Pues al examinarlos así, deliberarías 
sobre ellos mejor que si contaras con la opinión 
de muchos. Esto es lo que quería advertirte. 


30-38. Deuda de Macedonia con los principales estados griegos. 


[30] Trre0t O. autWwv TwWV TOAYMÁTOV ÓN 
TOMoouaL TOUS AÓYouc. pn ul yao xonval de tOV 
ev lólwv punóevós aueldnoar rerabnva dl 
OLMAMMÁCaL TÁÍv Te TÓMvV Tv Aoyeíwv kal TV 
Aaxedaruovivv xal Tiv OnfPalwv kal TV 
NuetéQav. MV yAQ TAÚTACS CVOTROAL OUVNONS, O 
xadertóc kal tas A AMAS ÓUOVOELV TOMOELS: 


[31] áracal yáo elorv ÚrTO tale gionuévads, kal 
Katapevyovorv, Ótav pofpnBWwoww, Ep. fiv av 
TÚXWOL TOÚTOV, kal tac PonBelac ¿vtedOev 
Aaufpávovotrv. MOT ¿av téTTaQAaC MÓVOV TIÓNELC 
ed poovelv rreílonc, kal tac AAAMAS TOAAOV Ka Kv 
ATAÑMAMMEELC. 


[32] yvoíns 0” Av (wc OvOEMLAC COL TOOOÑKEL 
TOÚTOJV OAtyWQElv, MV AvVEVÉYKNC AUTOV TAC 
TOÁGÉELC ÉTTL TOUS COUS TOOYÓVOUC: EVONOELE YA 
exáotTr TOMAN puliav TiOOS ÚMAS kal ueyádac 
eveoyeolac Úrraoxovoac. Agyos ev yáo ¿ori dol 
mamroíc, cs OlkaLov TOCAÚTNV CE ToLElODaAL 
TOÓVOLAV ÓONV TIEQ TOIV YOVÉ(WJV TWV OAUVTOU: 
OnpPaíto: de TOV AQXIyOV TOD yÉéVOUS ÚUOV TLIUDOL 
kal talc TOo0ÓDO.S kal tas Buvcíars padAlov Y 
Tovc Beodc toda AAAO UC: 


[33] Aaxedaruóviol Óg TOLE ATT” EkELVOV YEyovóoL 
xkal Tnv Pacilelav «al Tv Tyeuoviav els ÁTTAVTA 
TOV X0ÓVOV Dedwkact: tv de róliv tv NuetéVav 
pacív, ols TEQL TOIV TAÑALIV TUOTEVOMEV, 
“HoaxAet pev ouvartiav yevécdal tic AÑAavacias 

COv de tEÓTTOV, COL Ev avOic rmuBéCOAL CAdLOV, 


30 Pero voy a hablar ya de los hechos en cuestión. 
Sostengo que te es necesario, sin descuidar 
ningún asunto tuyo particular, que intentes 
reconciliarte a la ciudad de los argivos, a la de los 
lacedemonios, a la de los tebanos y a la nuestra. 
Si pudieras unirlas”, sin dificultad lograrías que 
las demás tuvieran el mismo parecer. 


31 Pues todas las demás están sometidas a las 
ciudades referidas y, cuando tienen miedo, se 
refugian y reciben ayuda de cualquiera de ellas. 
Por eso, si convences a sólo cuatro ciudades a ser 
benevolentes, librarás también a las demás de 
muchos males. 


32 Te darías cuenta de que no te conviene 
menospreciar a ninguna de estas ciudades, si te 
remontaras ha sus actuaciones con tus 
antepasados. Descubrirás, en efecto, que cada 
una Os ha dado mucha amistad y los más grandes 
beneficios. Argos es la patria de tus antepasados!* 
y es justo que tengas con ella el mismo cuidado 
que con tus mayores. Los tebanos honran el 
fundador de vuestro linaje con más procesiones 
y sacrificios que a los demás dioses”, 

33 y, a los descendientes de aquél los 
lacedemonios les han concedido para siempre la 
realeza y el poder”. Y aquellos en quienes 
confiamos para los asuntos antiguos dicen que 
nuestra ciudad contribuyó a la inmortalidad de 


Heracles —de qué manera, lo puedes averiguar 


16 Elogios de Isócrates a la educación de Filipo (HEILBRUNN, «/Isócrates»..., pág. 162, n. 31. 

17 G. DOBESCH, Der panhellenische Gedanke im 4. Jahrhundert vor Chr. und der «Philippos» des Isokrates, Viena, 1968, página 
133, destaca que aquí se habla claramente de armonía entre ciudades y ya no dentro de Atenas. 

18 HERÓDOTO, VIII 137, nos dice que Pérdicas l, fundador de la dinastía argiva en Macedonia, era descendiente del héroe 
argivo Temeno (G. NORLIN, Isocrates..., L, pág. 264, n. a); para MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 27, n. 1, esta tradición se 
apoya en una identificación del Argos peloponesio y del Argos de Orestides, en Macedonia. 

19 Las fiestas en honor de Heracles en Tebas eran muy famosas (JENOE, Hel. VI 4, 7). 


20 Cf. Panegírico 62. 


¿mol de vdv eirtelv OU Kka10Óc) , TOLS OE TALOL TOLC 
ékelvou TÑS COTNOÍAC. 


[34] lóvn yaQ ÚTOOTADA TOUS MEYyÍOTOUC 
kivóúvouc rrooc tr v EvovoB0éws OúVapuiv ékelvóv 
te Tc ÚPoewc ÉTTAVOE, KAL TOUS TALA TV 
pópav TAQAYLyVOMÉVOV  AUTOLC 
armAdadev. Úreo (dv ob Hóvov TOUS TÓTE 
owBévtac dixaLov hv hultv xáow éxetv, AMA ka 
TOUS VUV ÓVTAC: DIA yAQ MAS KAL ÉDOL KAL TV 
ÚTAOXÓVTOV AYabcwv AaTOAAVOVOL UN yaQ 
OWw0ÉVTOwV ¿kelvwv OvO? yevéCOAL TO TAQÁTTAV 
ÚTTMOXEV AÚTOILS. 


TÓOV (el 


[35] oúV ATnNAaAdOov TJIV TÓNEO0DV 
yeyevnuévov ¿del ev undértoté col unóg reos 
píav autwv yevécdal OLAPODÁV: AAA yaQ 
áravtec mAgílw ntepúkapmev Eécapaotáverv 1 
KATOQUODV. WOTE TA MÉEV TOÓTEQOV Yyeyevn uéva 
kowa Betvar dikatÓv ¿gotiv: elc De TtOV ETA OLITOV 
xo0óvov pulaxtéov Órtos undev ovufBnoetal dol 
TOLOVTOV, Kal Okertéov TÍ Av AYyadóv ALTAS 
¿0yacáuevos paveínc Asia KALl OAVTOV KAL TV 


EKEÍVaLe TETOAYUÉVOV TETOMKOCS. 


TOLOÚTWV 


[36] Exetc De kargóv: ATODLÓÓVTA YÁAD Oe XÁAQUV Dv 
Wwpemec ÚTTO AN dVOVTAaL OLA TO TANBOS TOD XO0ÓVOV 
TOD METAEV TOQOUTTAQXELV TOV EVEOYECLOV. KAÑOV 
Ó ¿ori Óokelv pév tac peylotas twvV TóldeWwV EL 
rroLetv undev d' ATTOV ¿avtov TN 'kelvac wpeleltv. 
XWOLS DE TOÚTO, 


[37] el rtoÓóc tivas auvtwv andés tí cor ovupéfn ev, 
ÁTTAVTA TADTA DIAÁÚOELS: AL YAQ EV TOLC TAQOVOL 
kaloois evepyeclar ANOnNV ÉMTOMOOVOL TV 
TOÓTECOV ÚTV gig AAMMA OU TeTANuuEeAn uévov. 
AMA UN V KAKELVO PAVEQÓV, ÓTLTTAVTEC AVOQWTOL 
TOÚTOV TAEÍOTNV Uvelav ÉxOvVOLw, Wv Av Ev TotlC 
OUVUPOQAIS EU TÁADWOLV. 


[38] ó0ac D' 05 TETAMQUTIOONVTAL ÓN TOV 


TÓMEMOV, «al ws magariAnolws éxovol tolc iia 
MAXOMévolc. karl yao éxrelvove aveouévns ev tño 


2 Cf. Arquidamo 42, y Panegírico 56, 58, 59 y 65. 


fácilmente, pero no es oportuno que yo lo diga 
ahora— y a la salvación de sus hijos. 


34 Pues nuestra ciudad fue la única que se expuso 
a los mayores peligros ante el poder de Euristeo?! 
e hizo cesar su grandísima insolencia y libró a las 
hijos de Heracles del miedo que siempre les 
acompañaba. Por estos hechos nos deben tener 
agradecimiento no sólo los salvados entonces, 
sino también los que ahora existen. Porque 
gracias a nosotros viven y gozan de sus bienes. 
En cambio, si no se hubieran salvado sus 
antepasados, ni siquiera vivirían. 


35 Cuando todas las ciudades han realizado actos 
así, no te conviene tener nunca desavenencias 
con ninguna de ellas. Pero todos hemos nacido 
con más disposición para equivocamos que para 
acertar. Por eso es justo considerar lo que ha 
ocurrido anteriormente como responsabilidades 
comunes, y debe vigilarse para el futuro que no 
ocurra algo semejante y examinar qué bien 
puedes hacer a las ciudades para demostrar que 
has hecho cosas dignas de ti y de lo que aquéllas 
realizaron. 


36 Y ahora tienes una ocasión. Pues cuando les 
des el agradecimiento que debes, creerán, debido 
al largo tiempo transcurrido, que eres el primero 
en hacer beneficios. Y es una cosa hermosa dar la 
impresión de que haces bien a las grandes 
ciudades, lo que te ayuda a ti no menos que a 
aquéllas. 


37 Aparte de esto, si has tenido algún disgusto 
con algunas, todo eso lo terminarás. Porque en 
las circunstancias presentes los beneficios hacen 
olvidar los mutuos errores pasados. Y es 
manifiesto que todos los hombres tienen el mejor 
recuerdo de quienes les trataron bien en las 
desgracias. 


38 Ves cómo han sufrido a causa de la guerra y 
cómo se parecen a los que pelean en combate 
singular. Nadie podría separarlos cuando su odio 


O0yNS OVOelS Av OLAAMÁcELEV: ¿rmmv Ó2 kakoc 
aMMmAouvc OLaiBworv, OVOEVOS OLAAÑOVTOS AUTOL 
OLÉCTNOAV. ÓTTEO OTMALKAL TAÚTAC TTOMOELV, TV UN 
OU TOÓTEQOV AVTOV ETUUEANO NS. 


aumenta, pero cuando mutuamente se 
maltrataron, ellos mismos se alejaron sin que 
nadie los separara. Eso es lo que creo que harán, 


si tú antes no te preocupas de ellas. 


39-56. Posibilidad de una reconciliación. 


[39] TÁX” OUV Av TLC EVOoTIVAaL tOLC elonuévolc 
TtOAUuñoele, Aéywv (05 éTixelo 00€ 
A0UVÁTOLE ETUTÍDEOOAL TOAYMADIV: OÚTE YyAQ 
Aoyelíovc «pílouc yevécOal 
Aaxedaruoviois ovte Aaxkedaruovious Onfpalons, 
09 ÓAowc TOUS elOLOMÉVOUVS ÁTTAVTA TOV XO0ÓVOV 
TAEOVEKTELV OVOÉTTOT AV LdOMOLONOAL TOO 
aMMmAovuc. 


TtelDelv 


Av TIOTE 


[40] ¿yw 0”, Óte ev N TTÓALS NOV év toc “EAANoV 
¿óuváoteve kal TÁáMv N Aaxkedaruovíwv, OVdEV 
Av Tyoduar teQAVÓN VAL TOUTOV: Oadiws yan Av 
exartéga ¿urrodwv yevécdal TOLS TOATTOMÉVOLS: 
vVUV Ó OUX ÓpoO0LOS Eyvawka TEQlL AUTOV. OLÓA yAQ 
arácacs wuadicuévas ÚTTO TOIV CUUPOQÓV, MOB” 
Nyodual rToAV uadAov adrtac alopoeodal TA Ex 
Tc Ómovolac (wpelelac TAC ÉK TV TÓTE 
rOaATtOMÉVOwV TAgOVEEÍAC. 


[41] érterta tOov ev AMAwvV ÓM0AO0 yO undév” Av 
duvvnBn val diaAMácaL tac TrÓMelC TAÚTAC, COLÓ 
OVÓEV TWV TOLOÚTOV ¿Oti xadertóv. Ó00 yáo de 
TtíwvV TOOL AMAMO LE AvVEATÍOTOV DOXKOÚVTOV elval kal 
raQadócwv TOMA OLATETOAYUÉVOV, OT OVOEV 
ATOTIOV El KAL TADTA MÓVOS OVOTNOAL OUVNBEÍNC. 
XO0N 02 TOUS HMÉYA (POOVOUVTAC KAL TOUC 
OLAPÉQOVTAC MN TOLC TOLOÚTOLS ÉTTLXELQELV A Kal 
TWV TUXÓVTOV AV TLC KATATOÁCELEV, AMA Excel voLc 
oís umdelic Av áGáxMoc énuxelonoele TÁNV TOV 
Ómolav col kal TRV pÚotv kal Tv OUvaputv 
EXÓVTOV. 


[42] Savuálow de tov Nyovuévov AdÚVATOV geival 
TOAXONVAÍL TL TOUTOV, El UNT" AUTOL TUYXÁAVOVOLV 
eldótec UNO” ¿té0wv Axnkóaciv Óóti mOoAAo0L On 
ródemot Kkat  Oeivol  yeyóvactv, ObcS ol 
dOLAAVOAMLEVOL MEYyáAO%V AYabdwv AMMNÑA OLE AÍTLOL 
KATÉCTNOAV. Tic yAaQ Av ÚrteofBOAN yévortO TRC 


39 Quizá alguien se atrevería a oponerse a mis 
palabras, diciendo que intento persuadirte a unas 
acciones imposibles. Pues nunca los argivos 
fueron amigos de los lacedemonios, ni los 
lacedemonios de los tebanos ni, en general, 
quienes están acostumbrados desde siempre a 
dominar, nunca tendrán los mismos derechos 
entre sí”, 


40 Pero yo creo que cuando nuestra ciudad 
gobernaba a los griegos y luego otra vez la de los 
lacedemonios, nada progresó, porque fácilmente 
cada una de ellas fue obstáculo para cualquier 
tentativa. Ahora, en cambio, no pienso lo mismo. 
Sé que todas son igualadas por las desgracias y 
por eso creo que ellas preferirán las ventajas de la 
concordia a las ambiciones de sus anteriores 
actuaciones”. 


41 Además, reconozco que ningún otro podría 
reconciliar a estas ciudades, cosa que a ti no te es 
difícil. Veo, en efecto, que tú has realizado 
muchas cosas que a otros parecen inesperadas e 
increíbles, de manera que no sería extraño que 
sólo tú pudieras unirlas. Es preciso que quienes 
destacan y sobresalen no intenten cosas 
semejantes a las que cualquiera conseguiría, sino 
aquellas que ningún otro podría intentar, a no ser 
quienes poseen unas dotes naturales y un poder 


semejante a ti. 


42 Me causan admiración quienes piensan que es 
imposible realizar nada de esto, como si ellos 
mismos no supieran o no hubieran oído de otros 
que se han producido muchas y terribles guerras, 
y que quienes las hicieron cesar fueron los 
responsables de enormes bienes mutuos. ¿Qué 


2 Distinción entre «dominio» (pleonexía) e «igualdad de derechos» (isomoría). La democracia representa la igualdad de 
derechos, la oligarquía en cambio, el dominio (BRINGMANN, Studien..., pág. 24); Cf. También TUC., VI 39, 1 sigs. 

2 Lo que Isócrates intentó en el Panegírico, reconciliar a Atenas y Esparta, ha sido imposible. Por eso recurre ahora a la 
intervención de un rey extranjero (HEILBRUNN, «Isocrates...», págs. 154 y 155). 


éxB0oac tic toos Zégenv tolc “EAAno1 yevopévns; 
od TMV puliav Áánravtec lOaoiv MuAac TE Kal 
Aaxedaruoviovus MAañOV AYATÑOAVTAC Y TOV 
OUYKATACKEVADAVTOV  EKATÉQOIS NUWV  TNV 
AQXÑV. 


[43] kat ti Del Aéyetv TA TAÑALA KAL TA TOÓCS TOUS 
Paopácous; AAA” el tic ADOÑ CELE KALOKÉYALTO TAS 
twv EXA vwv CUUPODÁC, OVDEV Av ÉDOS OVOAL 
paveltev tovV A Onfalous kal Aakedauoviovs 
NuTv yeyevnuévov. 
AMA  OvdeEv  ÑTtTOV 
OTOATEVOÁVTOV ¿rl Onfalovc, kal BovAouévov 
AvuivacOaL Thiv Bowwtíav xkal OtoikiCaL TAC 
rrióNelc, PonOhoavtec Muels ¿urrodwv ¿yevóueDa 
tale ¿kelvowv ¿riBviaLc: 


AarkedaLuovicdv TE 


[44] «at ráAv uetarecovons TAS TÓÚXNS, kal 
Onfalíwv  kal  Iledorrovvnolwv  ATÁVTDV 
ETUXELONTÁAVTOV TOMOAL  TIMV 
ETÁQTIV, Muelc Kal TIOOCS EKELVOUS MÓVOL TV 
'EXAÑVOV TOMOAMEVOL OUUMAXÍAV OUVAÍTLOL TÑC 
OWTNOÍAS AVTOLS KATÉCTNMEV. 


AVÁACTATOV 


[45] TOMARS OdV Avolac Av el peortóc, el TLC ÓQOV 
Tmimabútac puetapodáac yryvouévac, kal TAC 
rródelic UÑT” ¿xBoac UñNO” Ó0kGwv unit. GAAAOV 
undevos peovticovoas, TANV Ó Ti AV ÚUTTOAAWOLV 
WwpéAMquov AÚUTAIS ElVAL, TOUTO DE OTEOYOÚAS 
MÓVOV KAl TIACDAV TRV OTOVÓNV TUEQL TOÚTOV 
rOoLOVMÉVAS, MN KAL VUV VOMÍCOL TNV AUTNV 
yvoyunv ése autác, AÑAwS TE KAL OU uév 
tale OlMMMAayalcs, TOV 08€ 
OUVUPÉQOVTOS TUELDOVTOC, TWV Ól TAQÓVTOV 
KAKGWV AVAYKACÓVTOV. ¿yw EV YAQ OLUAL TOUTOV 
TOL OUVAYOWVICOUÉVOV ÁTTAVTA YEVNOEODAL KATA 
TOÓTTOV. 


ETUOTATOUVTOS 


[46]  yoduar d' oÚTOS Av dE MÁALOTA kaTauadelv 
elt” elonvirOs elte modes ai rólelc AUTAL 
rro0s AMMAaC éxovorw, el OtecéABouev uÑTE 
TOVTÁTACIV. ATA uMñte Alav axopfws ta 
MÉYLOTA TOV TAQÓVTOV AÚTALC. KAL TOWTOV UEV 
oxeyoueda ta AarkedonuoviWwv. 


2 Referencia a la paz de Antálcidas. 
2 Se refiere a la expedición de Agesilao durante el año 378 a. C. 


enemistad puede superar a la que los griegos 
sintieron por Jerjes? Sin embargo, todos saben 
que nosotros y los lacedemonios preferimos su 
amistad” a la de quienes nos ayudaron a 
preparar el imperio de cada uno de nosotros. 


43 ¿Para qué hablar de cosas antiguas y que se 
refieren a los bárbaros? Si alguien reuniera y 
desgracias de griegos, 
descubriría que no son ni una parte de las que nos 


examinase las los 
han sucedido por causa de los tebanos y 
lacedemonios. No fue lo menos cuando, al hacer 
los lacedemonios una expedición contra los 
tebanos con el deseo de causar daño a Beocia y 
dividir las ciudades”, nosotros ayudamos a los 


tebanos y estorbamos los deseos de aquéllos. 


44 Y de nuevo cuando cambió la suerte y los 
tebanos y todos los peloponesios intentaron 
destruir Esparta, nosotros fuimos los únicos 
griegos que nos aliamos con los lacedemonios y 
ayudamos a su salvación. 


45 Sería un completo insensato quien al ver que 
se producen cambios semejantes y que las 
ciudades no piensan ni en enemistad ni en 
juramento ni en otra cosa a no ser en lo que según 
su Opinión les puede ayudar, y que sólo con esto 
se contentan y ponen en ello todo su empeño, no 
creyera que ellas piensan ahora lo mismo, sobre 
todo si tú estás al cuidado de su reconciliación, si 
su interés les convence y les obligan sus males 
actuales. Yo creo que esto te ayudará a que todo 
resulte convenientemente. 


46 Considero que como mejor comprenderás si 
las ciudades tienen entre sí intenciones pacíficas 
O belicosas es si explicáramos de modo no muy 
resumido ni tampoco con excesivo detalle los 
asuntos más importantes de su actual situación, 
y empezáramos por la de los lacedemonios. 


[47] oútoL ya Ag0xovtec TV EAANVOwvV (od TTOAUVS 
XOÓVOS ¿E 00) Kal kata yv «al kata Oá4dattav, 
elc TtoOCAÚTNV MetafoAnv nABOV, ¿rtelón TMV 
máxnv htimB0noav Tv ¿v AgÚktQOlS, MOTE 
ATTECTEONONOAV uév  TÑS toc “EXAnotl 
OUVAOTEÍACS, TOLOÚTOUC Ó (AGv00ac aATOAECDAV 
OPWV ADVTOV, OL TOONOOVVTO TEBVÁVAL LAAMOV Y 
En v ittnBévtes vv moóte0OV ¿décrioCov. 


Ev 


[48] rio0ocs de toútoic értelóov Iledorrovvnoíovc 
ÁTTAVTACS TOUS TOÓTEOGOV MED” AÚTOV ¿TL TOUG 
GáMovc AKkodovBoUvVTAac, TOÚTOUC ETA On ffariwv 
elc TMV elofardóvtac, TOC  OUC 
NvaykaoOncav OLakivOuUveÚelV OUK ¿EV TR Xw0A 
TEQL TOWV KaQrIOv, AAA” év uécr] Tr TÓNEL TUOOS 
AUTOLS TOLC AQXEÍOLE TEOL TAÍÓWV KAL YUVALKODV, 
TOLOVTOV KÍivóuvvov Óv uN KATOQUWOAVTEC EV 
gUVO0UC ATOMAAUVTO, 


AÚTOV 


[49] virñoavtec O. ovO0ev MadAov armAldaryuévol 
TV KAaKGv eiotv, AMA TOAEMODVTAL EV ÚTTO TV 
TV XW0Q0AV AUVTOV TEQLOLKCOÚVTOV, ATUOTOUVTALÓ. 
vE' ártrávtOV Iedorrovvnoiwv, uLaoDvTalL O” ÚTTO 
Tod TAÑNVOUS TóÓvV ElMMvowv, AyovtaL de xal 
ÉQOVTAL KAL TAC VUKTOS kad TAS NuMÉé0AS ÚTTO TV 
OLKETOV TOV OPETÉOWV AUVTOV, OVDÉVA O? X0ÓVOV 
OLAAEÍTIOVOLV Y] OTOATEVOVTEC TIVAS Y 
maxóuevo. Ti0óc twvac YN [PonBobvtec  TOILC 
ATTOMAVUÉVOLS AÚTOV. 


ETUÍ 


[50] TO 02€ MÉYLOTOV TV KaKGv: Oe0LÓTECS yAaQ 
OLateAovOLr un Onfato. OLAAVOAMEVOL TA TUOÓG 
Duxéac rádMowv ¿nmaveAdóvtec pelloorv ATOVC 


OVUPOQAÍS TEOLPÁANwOL TV TOÓTEQOV 
yeyevnuévov. 
KaÍltOL TICS O  XO0N vopílerv TOUS OUT 


OLAKe uévoUS ACUÉVOUS AV lÓglv ÉTUOTATOUVTA 
TC EloNvnc aScLÓX0EWwvV Avópa kal Ouvápuevov 
ÓLAAVOAL TOUS EVECTOTAC TOAÉMOVS AVTOLS; 


47 Los lacedemonios, señores de los griegos hasta 
no hace mucho tiempo, por tierra y por mar, han 
cambiado tanto después que fueron vencidos en 
Leuctra”, que quedaron privados de su dominio 
sobre los griegos y perdieron hombres que 
prefirieron estar muertos antes que vivir 


sometidos a quienes antes mandaban. 


48 Además de esto, vieron que todos los 
peloponesios” que antes les acompañaban contra 
otros, atacaban su tierra en compañía de los 
tebanos. Contra ellos se vieron obligados a correr 
tan gran peligro no en la tierra para defender los 
frutos sino en medio de la ciudad ante los 
mismos magistrados por sus hijos y mujeres, que 
habrían estado a punto de perecer si no hubieran 
tenido éxito. 


49 Pero, aunque vencieron, no cesaron sus males, 


sino que son atacados por sus vecinos, 
por todos peloponesios, 


odiados por la mayoría de los griegos. También 


abandonados los 
les saquean día y noche sus propios servidores” 
y no pasa un día sin que hagan una expedición 
contra algunos o luchen contra otros o ayuden a 
quienes de entre ellos pasan apuros. 


50 Y el mayor de sus males es lo siguiente: viven 
con el temor de que los tebanos, tras reconciliarse 
con los focenses”?, de nuevo marchen tierra 
adentro y les lancen a mayores desgracias de las 
que antes tuvieron. 

¿Cómo no creer que quienes están en semejante 
situación no verán con gusto una paz impuesta 
por un hombre digno y que puede acabar con las 
guerras que sufren? 


26 La impresión causada por la derrota espartana en Leuctra (371 a. C.) fue enorme en toda Grecia; los admiradores del 


régimen político espartano, como Platón, Jenofonte, Aristóteles e Isócrates, la explicaron diciendo que Esparta no supo usar 


sabiamente su poder (JAEGER, Paideia..., pág. 897). 


27 Acompañaron al tebano Epaminondas los argivos, mesenios, tegeatas, megalopolitas, aseatas y palantieos; no fueron, por 


tanto, todos los peloponesios (JENOE, Hel. VII 5, 5). 


28 Los ilotas, piensa G. NORLIN, Isocrates..., L, pág. 275, n. e; según MATHIEU, Les idées..., pág. 31, n. 5, se trata de los 


mesenios, liberados por Epaminondas. 


2 Tebas fue el principal enemigo de los focenses en la Guerra Sagrada (356-346 a. C.). 


[51] Aoyelovs tolvuv ló0oiC Av TA  puev 
TaQarAnoíwc TOLS ElONUÉVOLE TIOQÁATTOVTAC, TA 2 
XElQOV TOÚTOV EXOVTAS: TOAEMOVOL EV yao ¿sg OU 
TUEQ TV TTÓAUV OLKODOL TOÓOS TOUS ÓMÓQOUS, WOTTEO 
AakedaLuóvioL TOCOVTOV € OLapégovorV Ócov 
ÉKElVOL MÉV TQOS ÁTTOUS AÚTOV, OUTOL DE TOO 
KQEgÍTTOUC: Ó TÁVTEC AV OUO0AOYÑTELAV MÉYLOTOV 
elvVAL TOIV KAKV. OÚTO O TA TEOL TOV TÓAEMOV 
ATUXOVOLV, WOT OAMtyov delv ka0' ¿kactov TOV 
éVIAUTOV TEeMvVOMÉVNV Kal TrooBdovuévnv TMV 
AÚTOV XWOAV TEQLOQUOLV. 


[52] O de távIwV DelvóTATOV: ÓTAV ydAQ ol 
TOMÉMoL ÓLAAÍTIOOL KO KGS AVTOUE TUOLOVVTEC, 
AVTOL TOUS EVOOEOTÁTOUC KAL TTAO0UOLWTÁATOUS TV 
TOMLTOWV ATOAAÚOVOL KAL TAVTA ÓQUWVTES OÚTO 
xatgovorwv «we ovdévec AAAOL todS TOAEMÍOUG 
ATOKTELVOVTEC. AÍTIOV Ó ¿OTL TOV TAQAXWÓODS 
aúrtovc Cn v OUTOS oVdEV A MMAO TAN V Ó TÓMEMOS: Ov 
nv  0OLaAÚON]S, OL  MHÓVOV  AUTOUCS  TOÚTOJV 
araldMácere, AMA at rreol tTOoV ALMOwV ApELvov 
Bovdeveodal TOMOELS. 


[53] aMa unyv ta rreol Onfalouvs ovd: ve AÉAnBev. 
KadAMotn vV yaQ MÁAxXnNV VIKNOAVTEC, Kal OÓcav de 
autnc peyiornv Aaffóvtec, OLA TO UN kadoc 
xonoBa: talco evtuUxlaIS ovOEV PéATIOV TOXTTOVOL 
TOV NTTNOÉVTOV Kal ÓVOTUXNOAVTOV. 


ov yao ¿pdacav twV ¿XBO0WV KOATÑOAVTEC, KAL 
TÁVTOV NVO0XA0UV Mév tal TÓAEOL TALE É¿v 
Oettadíav o ¿TÓAUOV 
katadovlovoBa,, Meyagevor d' ÓuÓgoLs odo 
nrieidovv, tMv 9 NuetéQaV TrÓAM pégos ti TÑC 
xw0ac areotécouv, Evffoiav O” grtó0BOUV, elc 
Butávtiov de toMoelLc ¿EérteMTTOV Ue Kal yns xol 
OXAAATTNS AQEOVTEC. 


Ilelorrovvnow, 


30 Contra los espartanos precisamente. 


51 En cuanto a los argivos, verías que se 
encuentran en una circunstancia parecida a la 
que se ha dicho o aún peor. Porque desde que 
habitan su ciudad, están en guerra con sus 
vecinos, como los lacedemonios, pero con la 
diferencia de que aquéllos luchan contra pueblos 
más débiles que ellos, mientras que los argivos lo 
hacen contra pueblos más poderosos*%. Todos 
reconocerían que éste es el mayor de los males. 
Tan mal les va en la guerra que falta poco para 
que cada año vean con impotencia su tierra 
destruida y saqueada. 


52 Y lo peor de todo: cuando sus enemigos dejan 
de hacerles daño, ellos mismos matan a sus 
conciudadanos más ilustres y ricos", y, al 
hacerlo, disfrutan tanto como ningún otro pueblo 
al matar a sus enemigos. La causa de que vivan 
con este desorden no es otra que la guerra. Si tú 
acabaras con ella, no sólo les librarías de esto sino 
que también conseguirías que tomaran mejores 
resoluciones sobre otros asuntos. 


53 Tampoco ignoras cómo están las cosas de los 
tebanos. Después de haber vencido en un 
glorioso combate y haber ganado con él un 
enorme prestigio”, por no haber utilizado bien 
estos éxitos, no se encuentran mejor que quienes 
fueron vencidos y tuvieron mala suerte. 


Pues no terminaron de vencer a sus enemigos 
cuando, despreocupados de todo, molestaban a 
las ciudades del Peloponeso, se atrevían a 
esclavizar Tesalia, amenazaban a sus vecinos los 
megarenses, quitaban a nuestra ciudad una parte 
de su territorio, saqueaban Eubea, enviaban 
trirremes a Bizancio para mandar por tierra y por 
mar?*. 


31 Según DIODORO, XV 57, 58, el año 370 a. C. fueron asesinados en Argos un gran número de ciudadanos. Durante esta 


época la inestabilidad política en el Peloponeso entre oligarquías y democracias, Oo mejor entre proespartanos y 


proatenienses, fue absolutamente general. 
32 La batalla de Leuctra. 


33 A finales del año 370 a. C. el tebano Epaminondas invade el Peloponeso, respondiendo a una llamada de los arcadios, en 
guerra con Esparta. Epaminondas llegó hasta los suburbios de Esparta, que se salvó gracias a Agesilao, pero perdió 
Mesenia, estado independiente el año 369 a. C. Epaminondas realizó otras dos invasiones (año 369 y 367 a. C.) sin resultados 


[54] tedevtawvtec Ó2 TOO Daukéac TÓdEMmov 
¿ENveykoav ws TV Te TMódewV ¿v OAyw x0ÓVa 
KOATÑOOVTEC, TÓV TE TÓTOV úÚTAVTA  TOV 
TTEQLÉXOVTA KATATXÑNOOVTEC, TWV TE XONMÁTOV 
Ttwv ¿v AgApois TeQryevnOÓMEVOL TaAlc ¿k TOV 
ldídv Darávalc. wv ovdEV atole arropéfn ev, 
AMA” Avtl uev tOUV AafBetv Tac Dokéwv TÓNELC TAG 
aútov arToAdwAéxactv, eiopáddovtes O” elc TI 
TwV TOAEMÍwV ¿AÁATTO KAKA TOLOVOLV EkelvOUS Y] 
TAO XOVOLV ATULÓVTES Ele TV AÚTOV: 


[55] év ev yao Tr] PokíóL TOV ULOVOPÓDWV TLVAS 
ATTOKTELVOVOLY, Oc Avortelel teBvával HAaMov Y 
CNV, AVAXWOODVVTEC O TOUS EVOOSOTÁTOUE AÚTOV 
kal Máñiota TtoAUWNvtac Úreo TRE TUaAToidocs 
AToBvñoOkerv ATOAAÚOVOLW. Elc TOUTO O AUTOV 
TTEQLÉCTNKE TA TOXYUATA, DOT  ¿ATÍCAVTEC 
áravtac toUc “EdAnvac Up aúrtols ¿oeodaL vov 
év dol tac ¿ATTÍÓAC EÉXOVOL TS AÚTOV OwTMOÍAS. 
OT OTUALKAL TOUTOUS TAXÉWS TOMOUELV Ó TLAV OU 
keMeÚns kal ovufovAeúns. 


[56] Aorrróv d' Av Tv hutv éti reol Tc TÓANEwS 
dLIMdexBn val tic Nuetévac, el Un TOOTÉVA TwWV 
AáMMO0vV EU POOVÍHOADA TMV ElQNVNV ÉTTETOLNTO. 
VUV Ó AUT OLUAL KAL CUVAYODVLELOIDAL TOLS ÚTTO 
gov TKoaTTOMÉVOLC, AÁAONS TE KAV OUVN ON CUVLÓELV 
ÓTL TADTA ÓLOLKELC TOO THC ETTL TOV PaáoPBagov 
OTOATEÍLAS. 


54 Finalmente llevaron la guerra a los focenses 
como si fueran a conquistar en breve tiempo sus 
ciudades, a apoderarse de todo el territorio 
circundante y a aventajar las riquezas de Delfos 
con sus propios recursos. Pero nada de esto les 
sucedió, sino que, en lugar de conquistar las 
ciudades de los focenses, han perdido las suyas 
propias”, y, al atacar la tierra enemiga, hicieron 
menos daño del que sufrieron cuando los 
enemigos vinieron contra la suya. 


55 Pues en Focea matan a algunos mercenarios 
para quienes es más ventajoso morir que vivir, 
pero al retirarse pierden a sus hombres más 
prestigiosos y más dispuestos a morir por su 
patria. Pero su situación sufrió tal revés que, 
después de esperar que todos los griegos 
estuvieran bajo su dominio, ahora tienen puesta 
en ti sus esperanzas de salvación. Por eso creo 
que rápidamente harán lo que tú les ordenes y 
aconsejes. 


56 Nos quedaría hablar aún sobre nuestra ciudad 
si no hubiera sido más sensata que las demás al 
hacer la paz la primera. Ahora creo que ella te 
ayudará en lo que hagas, sobre todo si pudiera 
tener conciencia de que organizas esto como 
preparación a la expedición contra los bárbaros. 


57-67. Ejemplos históricos de políticos que desde una situación difícil alcanzaron éxitos. 


[57] vc uev OUV OUK ADUÚVATÓV EOTÍ COL OVOTNOAL 
TAC TÓÑELE TAUTAC, EK TOV ElonMéÉVOV N yodual dol 
yeyevnodal pavegóv: éti tTOLVUV wc kal Oadicos 
TAUTA TOÁhCELC, EX TOMOV TaQaderyuátov oltual 
OE YVOVAL TOMOELV. NV yAQ PAVWOLV ÉTEOOL TLVEC 
TV TOOYEyevnmévov un kadAtoot ev unó' 
OCLwTÉCOLS Uv  Tugic  ovupefovleúrauev 
eérixetonoavtecs, MelCw Ó¿ kal Ovokolwtepa 
TOÚTOV ETUTEALOAVTEC, 
AVUAÉYOVOLV WE OU OATTOV OU TA Ad TOÁUÉELC Y] 
“KEIVOL TA XAÑETOTEQO; 


TÍ AOLTIOV ÉOTAL TOLC 


57 Creo que por lo dicho te resultará evidente que 
no te es imposible coaligar a estas ciudades. Pues 
bien, que lo harás aún más fácilmente, pienso 
explicártelo con muchos ejemplos. Porque si se 
viera que algunos de los antecesores no 
intentaron acciones más hermosas ni más 
sagradas que las que hemos aconsejado, pero 
realizaron cosas mayores y más difíciles que 
éstas, ¿qué argumento les quedará a quienes 
objetan que tú harás lo fácil en más tiempo que 


aquéllos lo difícil?*. 


importantes; sin embargo, el año 364, en una única expedición marítima, los tebanos consiguieron apartar de la alianza con 
Atenas a Bizancio, Quíos y Rodas. La última expedición tebana contra el Peloponeso terminó el año 362 a. C. con la batalla 
de Mantinea, sin que ni los beocios ni la coalición espartanos-mantineos, lograran un resultado cierto. 


34 Orcómeno, Coronea y Corsia. 
35 Elogio encendido de las cualidades militares de Filipo. 


[58] oxképoalL 02 trowToOV TA TreOl AAkifBLAOnv. 
ÉKElVOC YAQ PUYWV TAQ' NUOWvV, kal TOUS AAAOUS 
ÓQUV TOUS TIO0O AUTOD. TAÚTN), COVUPOQA 
Kexonuévous ermnxótac Ox TO uéyeDoc TO TRS 
TÓMECOWS, OU TMV AUTNV yvounv éoxev éxelvolc, 
AMA” omBelc rematéov elvar Pla kateADetv 
TUQOEÍAETO TIOAEMELV TIOS AUVTÑV. 


[59] ka0' Éxkactov ev OUV TOIV TÓTE yevoUévOv el 
tic Aéyelv éTruxeloNoelev, out Av 0OteABeltv 
AxolLfWwc OÚVALTO, TIOÓC TE TÓ TAQÓOV ÍOWwWC AV 
EvoxAÑoeltev: Elg  TOCAÚTNV 02€  TAQAXNV 
katéCtNOEV OL pMÓóvov TMV TÓAMv AMA kal 
Aaxedaruoviovs kal tovc AMAOUc “EAN vasc, 00 
Nuas uev rmaDetv A TÁávteS lOAO1L TOUC O” AMAOUS 
TNAÁLKOÚTOLC KAKOLS TEQUIECELV, 


[60] dote undérto vuv g¿ermAlovcs elval tac 
ovupopacs Tac ÓL Ekelvov TOV TÓAEMOV év TAlc 
rÓóMeOW ¿yyeyevnuévac, Aaxedaruoviove Oe TOUS 
TÓTE DOÓEAVTAC EUTUXELV Elc TAC VOV ATUXÍAC OL 
AAxaiBLádn V KADEOTÁVAL: 


[61] rteiodévteCS yao ÚT” AUTOD TÑNC KATA 
BádattaV Ovvápews ¿éTIBUVUNCAL KAL TV KATA 
yMv Nyepoviav ATOÁEOAV, MOT” El TiS Ppaín TÓTE 
TV AQXNMV AÚTOLE yevéCDAL TWV TAQÓVTOV 
KAaKG0v, ÓTE TV AQXNV TAS BadártiM< ¿AA MBAVOV, 
oux Giv ¿gedeyxBezln tvevóóuevoc. ¿kelvoc ev OUV 
TNALKOÚUTOV altLOS yevómevos katnADev elc TMV 
rróAM vw, peyádncs péev dóenc TUXOV, OU punv 
ETTOLVOÚMLEVOS UP” ATTÁVTOV. 

Kóvov 9 ou TrroAAMoic étEOLV ÚOTEOOV AVTÍOTOOPA 
TOÚTOV ÉTOAEEV. 


[62] atuxnoacs yao év Th vavuaxia TR TE0l 
'EMAÑorrovtov ov dl abtov AMA dLA TOUC 
OUVAQXOVTAC, oÍKkade ESY apucécOaL 
katrnoxóven, mAevcoac Ó elc Kórtoov xoóvov uév 


TIVA TUEQL THV TOV lówv ¿mpéleav OLétOLfev, 


58 Examina en primer lugar la actividad de 
Alcibíades*. Cuando él fue desterrado de entre 
nosotros, veía que quienes habían sufrido la 
misma desgracia antes que él estaban abatidos 
debido al poder de la ciudad. Sin embargo no 
tuvo la misma manera de pensar que aquéllos, 
sino que, por creer que debía intentar volver a la 
fuerza, decidió hacer la guerra a la ciudad. 


59 Si alguien intentase contar uno por uno todos 
los sucesos de entonces no podría hacerlo con 
exactitud, y quizá molestaría en la situación 
presente. Pero Alcibíades llevó tanto desorden no 
sólo a la ciudad, sino a los lacedemonios y a los 
demás griegos, que nosotros sufrimos lo que 
todos saben y los demás cayeron en males tan 
grandes 


60 que ni siquiera ahora han desaparecido las 
desgracias que por aquella guerra ocurrieron en 
las ciudades. Los lacedemonios, que entonces 
tenían fama de afortunados, se encuentran en su 
actual calamidad por culpa de Alcibíades. 


61 Porque, persuadidos por él, desearon el 
dominio del mar, y perdieron su hegemonía 
terrestre, de forma que no podría demostrarse 
que 61miente quien diga que el comienzo de los 
presentes males de los lacedemonios fue cuando 
lograban el dominio del mar”. Alcibíades, tras 
causar males tan grandes, regresó a la ciudad con 
un gran prestigio, pero sin contar con el aplauso 
de todos. 

Conón, no muchos años después*, hizo todo lo 
contrario. 


62 Pues, vencido en el combate naval del 
Helesponto” no por su culpa sino por la de sus 
colegas, sintió vergúenza de volver a la patria y 
navegó a Chipre donde pasó un tiempo dedicado 


36 Es una crítica, suave desde luego, de Alcibíades; cf. con las alabanzas que Isócrates le dirigió en Sobre el tronco de caballos. 
37 El mismo juego de palabras con los dos significados de arché («dominio» y «principio») se encuentra en Panegírico 119, y 


Sobre la paz 101. 


38 Las hazañas de Conón se enumeran en Panegírico 142 y siguientes. 


3 Egospótamos. 


alodÓuevos 9  AynolMaov  pueta  TroAAnc 
óvvámews elc Thiv Acíav 0lLapefnkóta kal 
TOQBOUVVTA TV XWOAV OÚTO MÉY” EPQ0ÓVN EV, 


[63] dot apPoO0uUnvV ovozeulav AMAN V Éxwv TAN V TO 
oÓua «al thiv dávoiav NATUOE Aarkedauoviouvs 
katarodeuñoev doxovtacs twv ElMvov kal 
Kata yn v kal kata BALATTAV, KAL TAVTA TÉUTOV 
wc TOUS Paciléws OTOATTyoOUS  ÚTTULOXVELTO 
TOMOEL. kal TÍ det TA TAelw Aéyelv; OCUOTÁVTOS 
ydaQ AUTO VAUTIKOD Tte0l Pódov kal viknoas TÍ 
vavuaxia Aarkedaruovious uev ¿scépadev ek tio 
AQXNS, 


[64] tovc 0 “EAAnvac nAevdÉ0WOEV, OV uÓVOV dl 
TA Telxn TAS TatoÍídos AVWOBWOEV, AMA kAL TIJV 
TLÓAUV elc TV AUT V dÓZav TOONyayev ¿£ Toreo 
¿EÉTTEEV. KAÍTOL TíC AV TOOCEDÓKNOEV ÚTT' AVÓQOS 
OUT TATTELVOS TIOÁAEAVTOS AVADTOAPNÑOECÍAL TA 


Tic "Eldádos  TOAYMATA, Kal TAC  pMEV 
atywBnceoda.r Tac 0  emnolácew  TwDV 
'EMAnvidwv rólgwv; 


[65] Atovúcios toívuv (foúvdouar yao ¿k rodAwv 
ve meidOn Val Oadiav eival TMV TOGÉLW, Ep" fv de 
TUYXÁVO  TAQAKaAdOv) TOÁMOOTOS.  0wv 
ZuvoakocÍWwvV Kal TY yével KAl TR ÓÓSN Kal TOLC 
aáMorc ártaoiv, emimbuunoac povaoxíac AÑñÓYoc 
kal favikoc, kal TOAUÑNOAS ÁATTAVTA TOQÁÓTTELV TA 
ÉQOVTA TIOOS TV DÚVAULV TAÚTNV, KATÉCXE MEV 
XuvoakovoaS, arácas de tac ¿v Xixedía rrólels, 
reo Noav “EdAnvidec, 
TNAmkadtnv 02 óúvaurv reotepádeto kal relnv 
Kal VAUTIKAV, ÓONV OVDELS AVNO TOV TIOÓ EkelVOV 
yevouévov. 


ÓCaAL KATECTOÉYATO, 


[66] ¿ti tolvvv Kveos (iva uvnodwuev kal rueol 
TOV PBaqpágwv) ¿rteDelc ev ÚTTO TÑS UNTOOS Elc 
TT v Ódóv, avanoeBelc d' ÚrtO Ilegoídos yuvarkóc, 
elc TOCAÓTN V MADE puetafboAnV OB” Anáons TAS 
Acíac yevécOal deorrórnS. 


40 Cf. Evágoras 52 y sigs. 
41 Batalla de Cnido, año 394 a. C. 


2 Dionisio el Viejo, tirano de Siracusa entre los años 406-367 a. C. 


a sus asuntos”. Pero al enterarse de que Agesilao 
había pasado a Asia con fuerzas importantes y de 
tuvo tanto 


que saqueaba el territorio, 


atrevimiento 


63 que, sin tener otro recurso que su persona y su 
inteligencia, esperó abatir a los lacedemonios, 
señores entonces de los griegos por tierra y mar, 
y envió embajadores a los generales del rey persa 
prometiendo que lo haría. ¿Para qué hablar más? 
Fue reunida una flota cerca de Rodas para Conón 
y, tras vencer a los lacedemonios en combate 
naval*, les expulsó de su dominio, 


64 liberó a los griegos y no sólo restauró las 
murallas de su patria sino que devolvió a la 
ciudad la misma gloria de la que había caído. 
¿Quién pudo suponer que un hombre tan abatido 
daría la vuelta a los asuntos de Grecia, 
deshonraría a unas ciudades griegas y a otras las 


haría predominar? 


65 Dionisio? —quiero convencerte con muchos 
argumentos de que es fácil la empresa a la que te 
estoy invitando—, que era entre los siracusanos 
un individuo insignificante por su nacimiento, su 
fama y todo lo demás, deseó la monarquía de 
manera absurda y extraviada y se atrevió a hacer 
todo lo que le llevaría a este poder: se apoderó de 
Siracusa, conquistó todas las ciudades griegas de 
Sicilia y se rodeó de tanta fuerza terrestre y 
marítima como ningún hombre de los que 
vivieron antes que él*. 


66 También Ciro, para que conozcamos lo que 
sucede entre los bárbaros, fue abandonado por su 
madre en un camino, y, recogido por una mujer 


4 Según DIODORO, XIV 42, las fuerzas de Dionisio comprendían unas trescientas naves y unos veinte mil hombres. 


[67] órtov 9” AAxiffiádns ev puyac wv, Kóvowv de 
dgOvotUXNkKOc, AlLovúcLOS O. OUK ÉvOococ wv, 
Kdoocs Ó obtwc OLKTOAC AUTO TNC EE AQXNS 
yevécews ÚTaoscd4ons, eic tocovTOV TOONABOV 
Kal TNÁLKADTA ÓLETTOAEAVTO, TOC OV CÉ ye xOQN 
TOODÓOKAV TÓV éK TOLOÚTJV MEV YyEyOvótaA, 
Maxedovíac de PBacidedovta, TODOUÚTOV De KÚQLOV 
ÓVTA, OADÍWCS TA TOOELONMÉVA TUOTÑUELV; 


persa, cambió tanto su situación que llegó a ser 
señor de toda Asia*. 


67 Por eso, si Alcibíades, un desterrado, Conón, 
en pleno infortunio, Dionisio, un hombre vulgar, 
y Ciro, que tuvo un nacimiento tan miserable, 
llegaron a tanto y realizaron tales hazañas, ¿cómo 
tú no vas a esperar organizar con facilidad todo 
lo que antes se ha dicho, si has nacido de tales 
padres, si eres rey de Macedonia y señor de 
tantos? 


68-80. Méritos a que Filipo se hará acreedor si logra la armonía entre los griegos. 


[68] okéyal O” (we ACLÓV ¿OTL TOLS TOLOÚTOLS TODV 
g0ywv UAALOT' értix ELOElV, ¿v oic KATOQUWwOAS EV 
¿váuAAov TRV OAUVTOU DÓCAV KATADTÑOELE TOLC 
TOWTEÚOADL OLAMAQTOV 2 THC TOO0OdDOKÍAC AMA 
OUV TÑV Y” E€ÚVOLAV KTÑOEL TV TAQA TODV 
'EAAÑVowv, fvw Todd KAMA LÓV ¿ori Aaffetv Y TOMAS 
rrólMeLc TOV EMAnviówv kata koártoc ¿Nelv: TA Ev 
yA4Q TOLAVTA TwWV ÉQ0ywv «pDóvov éÉxel xkal 
dvopéverav kal TOMAS PAacpn ias, oic d' Nuelc 
ovupepovleúxapev OVOEV TOÓEOTL TOUTOV. AMA 
el tic Bewv algeoív gol OolN peta Trolac Av 
eémmpedelac kal OLatoifóns evcono tTov PBlov 
Ova yayetv, ovozguiav ¿dol Av, elmteo ¿mol 
ovupovAw xewo, uadAov Y TAUTn_V. 


[69] oú yao qMóvov ÚrTO tOV AMAwV ¿ol EnAwrtóc, 
AMA Kal OL OAUVTÓV MaKaplelc. Tic yAaQ AV 
úrteoBoAN yévorto TÑS TOLAÚTNC evOaALuoviac, 
ÓTAV TOÉCfEeLC EV ÁKWOLV ¿k TOV MEeylOTOV 
rrÓdewvV ol MÁMOT' evVOOKLMODVTEG Eic TMV ONV 
OUVVactelav, neta de tOUTOV PovAeÚr reol Tc 
KovNS OWwTNnolac, reoL Ac OÚdDElC AAMAOS pAvñOETAL 
TOLAÚTN V TOÓVOLAV TETTOMMÉVOC, 


[70] aio0ávr de mv Eddáda racav 008rvV odoav 
éqp” Olc OU TUYXÁVELS eloryoUúmevos, umodelic d' 
OAtywW0wc xx] TOvV Taga gol PBoafpevouévov, AMA 
ol uev TUVOAVOVTAL TEOLAUTOV Ev olc ¿otiv, OL O” 
eUxwvtal Ce un OLauaortelv wv ¿éme0úunoac, ol de 


68 Mira que vale la pena intentar con afán estas 
empresas porque, si triunfas en ellas, adquirirás 
un prestigio comparable a los primeros, y, si 
fracasas en tus esperanzas, al menos conseguirás 
el afecto de los griegos, adquisición mucho más 
hermosa que conquistar por la fuerza ciudades 
griegas*. Pues tales acciones producen odio, 
enemistad y muchas maldiciones, mientras que a 
las que nosotros hemos aconsejado nada de esto 
les corresponde. Si algún dios te dejara elegir 
aquello en cuya ocupación y cuidado desearías 
pasar tu vida, no escogerías ninguna otra mejor 
que ésta, si atendieras mis consejos. 


69 Pues no sólo serías envidiado por los demás 
sino que tú mismo te felicitarías. Porque, ¿quién 
podría esperar tanta felicidad cuando lleguen 
como embajadores ante tu reino los más ilustres 
de las ciudades más importantes y deliberes con 
ellos sobre la salvación común, que será tarea 
tuya más que de ningún otro?*, 


70 ¿Y cuando sepas que toda Grecia es próspera 
gracias a tus consejos, que nadie tiene en menos 
tus decisiones, sino que irnos preguntan cómo 
están las cosas, otros suplican que no fallen tus 
planes, y otros desean que no te ocurra nada 


4 Ciro el grande, fundador del imperio persa; cf. Evágoras 31; sobre la leyenda de su exposición véase HERÓDOTO, 1108 y 


112. 
15 La misma idea aparece en la Carta II a Filipo 21. 


16 MATHIEU, Les idées..., pág. 213, destaca que este ideal de Isócrates se cumplirá en la liga de Corinto, dirigida por un 
consejo (synédrion) de delegados de las ciudades griegas; podía ser una imitación del synédrion de la segunda confederación 


ateniense. 


de0ÍlwOL uN TIOÓTECÓV TL TABS Tot tédOoc 
ETUDEIVAL TOLS TMOATTOMÉVOLC; 


[71] Ov yryvopévov rc OUK Av elkótOS péya 
OOVO0ÍNS; TTwWC Ó OUK Av TTEOLXAQNS Wv TOV Blov 
dLatedolmc, TNALKOÚTOV ElÓWSc CAUVTÓV 
TOAYUÁATOV EÉTLOTATNV yeyevnuévov; tic Ó OUK 
áv tOV kal uetoíwcs AoyiCouévov TAUútac Av gOL 
raQarvécele  UANMOTA  TUOOALO0ELOBAL 
TOÁEEWV, TAC AMPÓTEOA Pé0eLV ALA OvVAaLÉVAac, 
WoOTreo kagrioúc, ndovács O” UrteofpaldAlod0acS xal 
Ttuac Avecadelrrtouc; 


TOV 


[72] arréxon 0” iv ñón pol Ta TOO0ELONMÉVA TEOL 
TOÚTOV, el un Taadedorriws Tv tiva AÓyov, OUK 
auvnuoviñoacs AAA” Ox vñoac elrtetv, Óv món pol 
dokw ónAwoelw: oluaL ya gol te OVUPÉYQELV 
AKOVOAL TEQL AUTOV, EMOÍ TE TOQOOÑKELV META 
raoonotac (Worteo el0icuaL) rrotelo0aL TOUS 
AÓYouc. 


[73] aiovOávooaL yáo Te DLAPAdÓuEVvov ÚTTO TV 
dol mev pBovoúvtwvV, tac DE TÓNELS TAC AÚTOV 
el0icuévov elc TAQAXAc KABLOTÁVAL KAL TMV 
elofvr v tv tolic AaAAOLS xkorvrv rródemov tolc 
aútov idíoic eival vOMLCÓVTOV, Ol TÁVTOV TV 
AáMOw0v AauEeAÑNOAVTES TEQL THC OMS ÓVVAMEWwS 
Aéyovatw, we oUx Úrteo tmc 'EdAádocs AAA” ¿nl 
TAÚTNV ALEÁVETAL KAL OU TOALV x0ÓVOV ÓN 
TACTV Nutv érifovAevenc, 


[74] kal Aóyw pév uéAAeis Meconviorc PonBetv, 
¿av Ta rreol Duele DLOLeNOrs, ¿0yw 9 ÚTTO CAVTÓ 
rroreiodaL Iledorróvvnoov: ÚnmaoxovoL dé dol 
Oettadol pev kal Onfato. kal rávtec Ol TRS 
AuepietuvovÍac METÉXOVTEG ÉTOLMOL 
ouvvakodovBetv, Apyeior 2 kal Mecoñviol kal 
MeyalorroAttor  kat TtwvV AMav  TroAAol 
OVUTOAE MEL AVAODTÁTOUS 
Aakedanuovious: Tv dl TADTA TOMÉENS, WS Kal TV 
AMOwvV “EAAÑNVOV dAadíWwes KOATÑELC. 


«od TUOLELV 


antes de que finalices tus hazañas? Si las cosas 
están así, 


71 ¿cómo no vas a estar lógicamente orgulloso? 
¿Cómo no pasarás una vida muy alegre al ver 
que te has hecho guía de empresas tan 
¿Qué 
inteligente no te animaría a elegir unas 


importantes? hombre medianamente 
actividades que pueden reportarte un doble 
placeres 


imborrables? 


fruto, extraordinarios y honores 


72 Me bastada lo que ya he dicho sobre estos 
temas si no hubiera descuidado un argumento, 
no por olvido sino por no atreverme a decirlo, 
aunque me parece que lo voy a aclarar ahora. 
Pues creo que te conviene oírlo y a mí también 
me viene bien hablarte con la franqueza que 
acostumbro. 


73 Sé que eres difamado por los que te odian, 
gente que también acostumbra a sembrar el 
desorden en sus propias ciudades, que piensa 
que es una guerra contra sus intereses 
particulares una paz común para los demás. 
Ellos, despreocupándose de todo lo demás, dicen 
que tu poderío se incrementa en provecho propio 
y no para defensa de Grecia, que tú conspiras 
contra todos nosotros desde hace mucho 


tiempo?, 


74 que de palabra estás dispuestos a socorrer a los 
mesenios* cuando administras los asuntos de los 
focenses, pero, de hecho, pones al Peloponeso 
bajo tu dominio. Dicen que te pertenecen los 
tesalios, los tebanos, y que están dispuestos a 
seguirte todos los que participan de la 
Anfictionía*, que los argivos, los mesemos, los 
megalopolitas y otros muchos también están 
decididos a luchar a tu lado y a destruir a los 


17 Como caudillo y árbitro, Filipo no debe violar la autonomía de las ciudades griegas (cf. DOBESCH, Der panhellenische..., 
págs. 97 y 102 sigs.). La acusación sin duda venía de Demóstenes. 

48 PAUSANIAS, IV 28, 2, nos dice que los mesemos tenían alianza con Filipo durante su guerra contra Esparta. 

% La Anfictionía era una federación de ciudades griegas bajo la protección del oráculo de Delfos. En ella fue admitido Filipo 


el año 346 a. C. 


[75] TAVTA PAVAQOUVTEC KAL PÁCKOVTEC AKOQLÍI0S 


eldéva Kal  TAXéÉWCE  ÁTAVTA TW  AÓYWwW 
Kataotozepóuevo,  roAMdovc  rteidovon Kal 
MAMLOTA  MEV TOUS TOWV  AUTIV  KAaAKkWv 


¿TLOVMODVTAS (JV TEO OL AOYOTTOLOUVTEC, ÉTTELTA 
kal TOUS OVdDEVL AoyiOMw xOWwuévous ÚTTEO TV 
KOLVOV, aMMa TUAVTÁTTACO UV AVOLOON TOS 
Ovakequévove kal TrodAnvV xáov éxovtac TOLC 
ÚTtEO  Aautwv  pofeiodoar  kal  dediéval 
TOOOTTOLOVMÉVOLC, ¿TL de TOUC 
ATTODOKIMÁACOVTACS TO DokElV ¿éTtIBOVA EÚELV OE TOLC 
“EdAnotw, AMA Tv aitíav TAUútnv Aclav 
eéruBuvuilas elval VOUÍCOVTAS. 


OÚK 


[76] ol TOCOVTOV APECTACL TOD VOUV ÉXELV, MOT 
OUK ÍACLV ÓTL TOLE AVTOLS AV TICS AÓYOLS XOWMEVOG 
TOUS Mév BAdapele TOUS O” wpelMoelev. Oolov kal 
vUv, el uév tic paln tov mc Acíacs Paciléa toc 
“EAAnotv émifoulevew  kal  TapeokevaoDal 
OTOATEVÚELV Ep” NuAc, oVdEV Av AÉYol TTEOL AVTOD 
pldadvoov, AA. AvO0WwÓÉOTEOCOV  ALUTOV Kal 
rAÉéovoc AsLOV DokelV elval TOMOELEV: el Ó€ TOV 
aq” 'Hoakdéouc TLVL TEQPUKÓTOV, OC ATÁONS 
katéctn tics 'EAAGádOS eveoyétnc, emipégol tr vV 
altíav TAÚTNV, ele Tv Meylotnv aloxúvnv Av 
AUTÓV KATACTÑOELEV. 


[77] Tic YAQ OUK AV AYAVAKTÑOELE KAL MLONOELEV, 
el paívorto TOÚTOLS EmifovdeúwvV Úrteo Mv Ó 
TOÓYOVOS AUVTOD TOOEÍAETO KIVÓUVEVELV, KAL TV 
Mév eÚUvoLav, v ¿ketvoc kartéAurte TOS EE EAUTOD 
yeyevnuévols, UN  TUELQYTO  OLAPUAÁTTELV, 
apeldñoas de TOTO V EttoOVELÓLOTOwV ¿TIO VO kal 
TOVNQWV TOAYMÁTOV; 


[78] (6v ¿vOvuoUuevov xQ UN TTEQLOQAV TOLAÚTNV 
(ÑUNV CAUTO TEe0LPVOUÉVNV, Mv ol pév ¿xBool 
rre0iBelval gOLENTOVOL TV dE plAlwV OVdELS ÓO TLC 
OÚK AV AVTELTIELV ÚTTEO COV TOAMMOELEV. KAÍTOL 
TUEQL TAIV OL OVUPEOÓVTOV é¿v Talc TOUÚTOV 
AaMpoté0wvV yvauals MÁAALOT” Av Kkatidolc TV 
aAMMDelav. 


lacedemonios. Que, si hicieras esto, fácilmente 
dominarías a los demás griegos. 


75 Al decir esto a tontas y a locas, sostener que lo 
saben con exactitud y revolver rápidamente todo 
con su palabra, convencen a muchos, sobre todo 
a quienes desean las mismas desgracias que los 
oradores y también a quienes no razonan para 
defender los asuntos comunes, sino que están 
completamente embotados y muestran mucho 
agradecimiento a quienes fingen recelar y temer 
por ellos. Convencen incluso a quienes no 
rechazan la impresión de que conspiras contra 
los griegos, sino que consideran esta acusación 
como algo deseable. 


76 Y éstos están tan lejos de ser inteligentes que 
no saben que, utilizando palabras idénticas, 
cualquiera dañaría a unos y beneficiaría a otros. 
Es como si ahora alguien dijera que el rey de Asia 
conspira contra los griegos y prepara una 
expedición contra nosotros, y no diría con esto 
nada malo de él, sino que conseguiría que 
pareciera más enérgico y estimable. Pero si esta 
inculpación se le hiciera a uno de los 
descendientes de Heracles, que fue el benefactor 


de toda Grecia, le causaría el mayor deshonor. 


77 Porque ¿quién no se indignaría y tendría odio 
si se viera que conspira contra los mismos por 
quienes su antecesor decidió correr peligros, que 
no intenta conservar el afecto que aquél dejó a sus 
descendientes y que, despreocupándose de esto, 
desea cosas censurables y malvadas? 


78 Es necesario que al reflexionar sobre esto no 
veas con indiferencia este rumor que crece 
alrededor de ti, rumor que los enemigos desean 
atribuirte, y ninguno de tus amigos se atrevería a 
contradecir para defenderte. Y en lo que te 
conviene podrías ver muy bien la verdad en las 
opiniones de ambos. 


[79] towc ovv úrroAa UBA vers ureoopuxiav elval TO 
TOV BAATONMOUVTOV KAL PÁVAQOUVTOV KAL TV 
rel00uévwv tOÚTOLE poovrtíCel, AMOS O ÓTav 
kal Undeév OAVTY CUVELÓNS ESAMADTÁVOV. xXON Ól 
pT] KATAPOOVELV TOV TANDBOUC, UNDE TAQA ULKQOV 
Nyetodal TO TAQA TAC geVDOKIMELV, AMAA TÓTE 
vopiterv kaAdnv éxev «al ueyáAnv tv Oócav cal 
TOÉTIOVOAV OL KAL TOLE TOOYÓVOLE Kal TOLC UP 
ÚUOV TETOOYUÉVOLC, 


[80] Óótav oUTOw dLABRS TOUS EAAN VAS, WOTEO OVAS 
AakedaLnuovious TE TOOS TOUS ¿avTwV PaciMéas 
Exovtacs toUcS O” gtalgous TOUS COVE TOO CE 
OLAKELUÉVOUC. ÉOTLÓ OU XAAETOÓV TUXELV TOUTOV, 
nv ¿0eAñons kowvóoc ártaco: yevécOaL kal TrTadon 
talco ev tOV TÓNEWwV Olkelwc ÉXwv, TIOOS Ot TAC 
aMortoíwc Olakeluevoc, ¿ti Ó TV TA TOLADTA 
TOOALON TOÁTTELV, ¿E (Mv tol ev “ElAnotv écel 
TUOTÓC, TOLC O? ParofPBárore popevós. 


79 Quizá piensas que es una mezquindad 
inquietarse por los difamadores, los frívolos y los 
persuadidos por éstos, sobre todo cuando sabes 
muy bien que no has cometido un error. Pero no 
hay que despreciar a la masa ni valorar en poco 
el estar bien considerado por todos, sino que 
debes de pensar que tendrás un prestigio bueno 
y grande, conveniente para ti, tus antepasados y 
vuestras empresas, 


80 cuando pongas a los griegos en la misma 
situación que ves que los lacedemonios tienen 
con sus reyes y tus camaradas contigo. No es 
difícil que esto suceda si quisieras ser sociable 
con todos y dejaras de tratar amistosamente a 
unas ciudades y a otras con hostilidad, y, 
además, si te decidieras a ejecutar empresas que 
te harán merecer la confianza de los griegos y el 
temor de los bárbaros. 


81-123. Superioridad de Filipo sobre los persas; elogio de Heracles, antepasado de Filipo; consecuencias 


favorables de la conquista del imperio persa, o, al menos, de Asia Menor. 


[81] kal un Bavuácons, á reo ertéctedla «atl TUOOS 
ALOVÚCLOV TMV TUQAVVÍÓA KTNOÁAMEVOV, El UNÑTE 
OTOATNYOS WV UÑTE ÓATOO UÑT' AMAS OÓUVACTNS 
Oo0acútecóv col dreideyual tv AAAOV. EyW yA0 
TUOOS EV TO TOALTEVEODAL TÁVTOV AGPUÉCTATOC 
¿yevóun vV tOoV TOATO0V (OÚTE YAQ PwWVNV ÉOxov 
IkavrvV oUTe TÓAMAV Ouvapiévnv ÓxAw xonobal 
kal ModúveoOalL «al AoLd0pel00AL TOLS ÉTTL TOD 
Bñuartos kuArvdovuévolc) , 


[82] toV 02 poovelv ed kal rrerraidevodaL kadwc, 
el Kal TIC AYOOLKÓTEQOV elval poe TO OndÉv, 
auprioBnTO, kal Oelnv Av ¿UuauTOV OUK ÉV TOLC 
arodederuuévors AAA” év TOLC TOQOÉXOVOL TwWV 
AMOwv. DIÓ TEQ éTIXELO0w OovupbouAeverv TOV 
TOÓTTOV TOUTOV, Óv ¿yw TrÉPUKA KAL OÚVALLAL, KAL 
Tr] TÓNEL Kal toc “EAAnoOL kal TOoV AVÓYQOV TOLC 
EVOOEOTÁTOLC. 


[83] rreol uév odv tOV ¿uv kal wv dol TOAKTÉOV 
¿OTL TOOS TOUC EAANVAS, OXEOV ARKÑKOAC: TUEOLÓS 
Tñc OTOATEÍAC Tc Ele TV Aoíav tale uév TÓAEOLV, 
Gc  ¿pqnv  xonval OLAAMÁTTELV, 


dE TÓTE 


81 Y no te admires de que, igual que escribí a 
Dionisio cuando logró la tiranía, te haya hablado 
con más audacia que otros sin ser general ni 
orador ni gobernante. Pues yo fui el más inepto 
de todos los ciudadanos en lo que se refiere al 
gobierno. Porque no tuve voz suficiente ni el 
que 
muchedumbre, insultar y vituperar a quienes 


atrevimiento permite tratar con la 


van y vienen por la tribuna. 


82 Pero la inteligencia y la buena educación, 
aunque alguno dirá que este argumento es más 
vulgar, las disputo y me pondría a mí mismo en 
comparación con los más aventajados, no con los 
peores. Por eso intento aconsejar en la forma que 
me es propia y puedo, a la ciudad, a los griegos y 
a los hombres más renombrados”. 


83 Acabas de oír lo que me atañe y lo que debes 
hacer con los griegos. En lo que se refiere a la 
expedición militar hacia Asia, aconsejaremos a 
las ciudades que, según dije, debes reconciliar, 


50 Isócrates puede aconsejar a Filipo por la fuerza que le da su educación e inteligencia, aunque tenga deficiencias en política 


y ciencia militar. Este pasaje marca la transición entre los dos temas: Filipo pacificador de Grecia y Filipo caudillo de la 
guerra contra Persia (HEILBRUNN, «Isócrates...», págs. 155 y 163). La physis y la dijnamis derivan de la paideía. 


ovufouvAevcouev we xQN TOAgMElV TIQOS TOUG 
Pacfágoucs, Ótav lówuev ATA OMOVOOÚOAC, 
TTOOC CE E VUV TOMOOMaL TOUS AÓYoOuc, OU TMV 
AUTNV Éxwv ÓOLAvolav Kal Kat ¿gkelvnv TMV 
NAuciav, ÓT” Eyoapov TteQl TMV ATV ÚTTÓD EOL 
TAÚTT]V. 
[84] TtóTte puév yao  rapexeldevóunv  TOLc 
AKOVOOUÉVOLS KATA YEAAV MOV KAL KATAPOOVELV, 
NV UN kal TOV TOAYHÁTOV Kal Tic ógnc The 
¿MAUVTOD KAL TOD XO0ÓVOU TOD TreQl TOV AÓyov 
dLATOLPDÉVTOC AslwS palvwuar ÓLeciov: vov de 
popodual UN TÁVTOV TV TOOELONUÉVOV TOA 
katadeéoteoov TÚXOw OLA Ex Belc. Kal yao TOOS 
toc AMAOLC Ó Aóyocs Ó TUavnyvorkóc, Ó TOUG 
GáMouc TOUE TEQL TMV pMo0cOpPÍAV OLATOLSOVTAC 
eUTTOQWTÉVOUVS Tomoac, ¿guol rroñANV artogíav 
TAQÉTANKEV: OUTE yao Tavra PovA0uaL Aéyerv 
TOLC ¿v ¿kelvw yeyoaumuévols, OUT” ÉTL kaIva 
dúvapal Cntelv. 


[85] ov un v arrootatéov ¿otiv, AMA AektéOV TEOL 
Wv úre0éunyv, Ó tL AV ÚTTOTTÉON KAL OVUPÉOT] TTOOS 
TO TELOAÍ OE TAVTA TIOÁTTELV. Kal ya Tv ¿AÍTO 
TL Kal un 0uUvnOw TOV AVTOV TOÓTTOV YOÁVYAL TOLC 
rOÓTECOV ¿kdedopévoLs, AAA” odv ÚrtToyodaup Ev y” 
OLUAL XAQLÉVTOS TOLS ESEOYÁACEODAL KAL ÓLATOVELV 
OUVAMÉVOLC. 


[86] th vV Ev OÚV AQXNV TOD AÓYOV TOD CÚMTTAVTOS 
OLUAL TETOMODAL TAÚTIV, TV TUEQ TUQOOÑKEL TOUG 
eri tv Aocíav Tteldovtac OTOATEÚELV. ÓEl yAa0 
unÓgv TOÓTEQOV TOÁTTELV, TTOLV Av Aaf8r TLC TOUS 
“EdAnvac Ovolv OÁ4TEQOV, Y CUVAYOWVICOUÉVOUS N 
TOAANV eÚVOLAV ÉXOVTAC TOIC TOQATTOMÉVOLC. WMV 
Aynoidaos Ó  dótac 
POOVIMWTATOS WALYWONTEV, OU OLA kaxlav, AAÑA 
da pMotiulav. 


elvoar Aarkedanuoviwv 


[87] ¿oxe yao óbvrrac ériBuulac, kadac puev 
aupotévas, ov oUUPwWVOvOACS O AAAMAALE OLO” 


51 Este será el tema que Isócrates tratará en el Panatenaico. 


cómo deben hacer la guerra a los bárbaros”, 
cuando veamos que están concordes, pero ahora 
te hablaré a ti en particular aunque no con la 
misma intención que tenía en aquella edad 
cuando escribí sobre este mismo tema. 


84 Porque entonces aconsejaba a mis oyentes que 
se rieran de mí y me despreciaran si se veía que 
mi discurso era indigno del tema, de mi 
renombre y del tiempo que había empleado en 
escribirlo. Ahora, en cambio, temo hablar de 
manera muy inferior a todos mis discursos 
anteriores. Pues, entre otros, el discurso llamado 
«Panegírico», que hizo más diestros a otros que 
se dedican a la filosofía me ha ocasionado un 
gran apuro. Porque ni quiero repetir lo que 
quedó escrito en aquél ni puedo ya buscar nuevas 
expresiones. 


85 Pero no hay que abandonar, sino decir sobre 
el tema que elegí lo que pueda encontrarse y 
ayudar para persuadirte a ejecutar estas cosas. Si 
descuido algo y no puedo escribir de la misma 
que publicadas 
anteriormente, creo al menos que esbozaré con 
gracia para quienes puedan acabar la obra y 
esforzarse en ella. 


forma en mis Obras 


86 Creo que el comienzo del conjunto del 
discurso lo he hecho como conviene a quienes 
aconsejan marchar en expedición contra Asia. 
Porque no se debe actuar si antes no se consigue 
que los griegos cooperen o que muestren muy 
buena disposición para estas empresas”, 
Agesilao, que parecía el más sensato de los 
lacedemonios, menospreció esto, no por maldad 


sino por ambición”. 


87 Pues tuvo dos deseos, ambos hermosos, pero 
no ajustados entre sí e imposibles de realizarse 


52 HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 156, señala que el argumento pacifista, expuesto en Sobre la paz 136-141, y el probélico 
del Panegírico se conectan con la condición previa de que Filipo dirija las fuerzas griegas y la colonización junto con la 


guerra. 


5 Esta crítica a Agesilao vuelve a aparecer en la Carta a Arquidamo 13. 


Aaa roátteodal Ouvauévac. TOONQELTO YAQ 
Pacilet te TOAEMELV, kal TOUS ETAÍQOUS Elc TAC 
TTÓMELS TAS AÚTOV KATAYAYELV Kal kuQÍouvc 
TOMOTAL TV TOAYUÁTO0V. CUVÉBALVEV OUV Ek ev 
TÑS TOA Yyuatelas This ÚTTEO TOV ETaÍloWwvV év kaKxolc 
kal kivóúvoic eivar tovc “EAAnvac, OLA Ó2 Tiv 
TAQAxXmvV Thv ¿vBáde yryvouévnv un oxoAnv 
Ayer und¿ dúvacOa: rodepetv tolc PBaroPávonc. 


[88] dot” ¿k tTovV AYvondévtwV KAT' EkElVOV TÓOV 
x0ÓvVov 0AádioV kataumadetv Óti del TOUS O0BWwS 
Bouvdevouévous un TOÓTEOOV Ekpégerv TIVOS 
PBaciléa ródeov, rolv Av OLA AMdácr TC TOUS 
“EdAnvac kal TAadon Tic marvías TS VOV AVTOLC 
éVeOTWONS: Á TEO Kal gol cuUufbefovAeukótes 
TUYXÁVOHLEV. 


[89] rreol uev OUV TOÚTOV OVOELC AV AVTELTELV TOV 
ed poovoúvtwV TOAUÑOELEV: OluaL Ó2 TV ev 
GáMOwvV el tLOL OÓGELE TUEQL TC OTOATEÍAC TÑC Elc 
tv Acíav covufovAevev, ¿mi TAUÚTNV Av 
ÉTTLUTTECELV TV TAQAKANOLV, AÉyoOvtaS (ue ÓCOL TEO 
értexelonoav rooc tOV Paciléa TOAEMELV, ÁTTACL 
OUVÉTTECEV ¿E AdÓCO0V Mév yevécOaL AAUTOOILC, Ek 
TEVÍÁTOV Ó€ TAOVOÍOL, Ek TaTTELVwv de TOAANS 
XW0AaS kal TÓME0JV DEOTIÓTALS. 


[90] ¿yw 0. ouk ¿xk twv TOLOÚTOV MéAAw 0U€ 
TAQaKadelv, AMA” ¿k TOV NTUXNKÉVAL DOSAVTOV, 
Myw 0” ék táwv peta Kúgov kal Kleáoxov 
OVOTOATEVOALÉVOV. 

éxelvovus yao  Omoldoyelital  viknoaL  uév 
maxouévovs ánacav Tthiv Paciléws óbvaurv 
TOCOVTOV, ÓOOV TIEQ AV El TALE YUVALELV AUTOV 
ouvvéfBaldov, ón O' ¿ykoatels DOKODVTAS El VAL TONV 
TOA yuártov ÓLa Tv Kúgov TOOTÉTELAV ATUXNOAL: 
TUEQLXAQN YAQ AUTOV ÓVTA KAL ÓLOKOVTA TOA TIQÓ 
TtwvV AMV, ¿v uécole yevómevov TOLC TTOAEMÍOLE 
ATTODAVELV. 


[91] AM”  ÓóuOwS  TnAmkaótms  covupopas 
OUMTTECOVONS OUT OPÓdOA KATEPOÓVNDEV Ó 
Pacideve TS TEL AÚTOV OUVAMEWS, OTE 
mookadeváapevos KlAéaoxov kal tovc AAAOUS 
Nyeuóvac elc Aóyov ¿ABelv, kal TOÚTOLE Ev 


simultáneamente. Había determinado hacer la 
guerra al rey y devolver a sus camaradas a sus 
ciudades y hacerles señores de ellas. Ocurrió que 
por su actividad en defensa de sus camaradas 
puso a los griegos en males y peligros, y que, 
debido al desorden producido aquí, no tuvo 
descanso ni pudo pelear contra los bárbaros. 


88 De forma que por las equivocaciones de 
aquella época es fácil comprender que quienes 
deliberan correctamente no deben llevar la 
guerra contra el rey antes de reconciliar a los 
griegos y de hacer cesar la locura en la que están 
sumidos. Esto es lo que te hemos aconsejado. 


89 Sobre 
inteligente se atrevería a contradecirme, pero 


esta cuestión ninguna persona 
creo que si a algunos les diera por aconsejar sobre 
la expedición a Asia, exhortarían diciendo que 
cuantos intentaron guerrear contra el rey pasaron 
todos de desconocidos a ilustres, de pobres a 
ricos, de modestos a señores de muchas tierras y 
ciudades. 


90 Yo no te voy a animar con cosas así, sino con 
quienes parece que tuvieron mala suerte, me 
refiero a los que hicieron la expedición militar 
con Ciro y Clearco**, 

Está reconocido que aquéllos obtuvieron tal 
victoria al luchar contra toda la fuerza del rey 
como si hubieran atacado a sus mujeres y que, 
cuando parecía que ya eran dueños de los 
asuntos, fracasaron por causa de la precipitación 
de Ciro. Pues por estar muy alegre y alejarse 
mucho de los demás, se encontró en medio de los 
enemigos y pereció. 


91 Pero, a pesar de que ocurrió tal desgracia, 
tanto despreciaba el rey a la fuerza militar que le 
rodeaba que invitó a Clearco y a los demás 
generales a una conferencia y prometió darle 
grandes dádivas y enviar a los demás soldados la 


5 Referencia a la expedición de los diez mil; cf. JENOF, Anábasis; el mismo tema aparecía en Panegírico 145-149. 


úmioOxvoÚMevos mMeyádac dwozac ÓwaeLv, tolc O” 
AMAMOLE OTOATLOTALE EVTEAN TOV ULOVOV ATTODOUG 
arortémuperv, tovaútale ¿Artioiv ÚrTayayóMevoc, 
kal Totes ÓoUS TwWV ¿kel voumiCouévav TAC 
meyiotac, ovAlafWwv AUTOUCS ATÉKTELVE, Kal 
Madow elAeto TTE0L TOUS DEOUVS ESAMAQTELV Y) TOLE 
OTOATLUOTALE OÚTOS EONUOLE OVOL OVMBAN Elv. 


[92] wote tic Av yévortO TapákAnois taútnc 
kadMAíwv Kal TUOTOTÉNA; PALVOVTAL YAQD KAKELVOL 
KQATÑOAVTEC AV TOV PBacidéws TOAYUÁTOV, El UN 
0% Kboov. dol 02 TÁAV T ATUXÍAV TMV TÓTE 
yeyevnuévnv ov xaderróv puláscacOal TOD TE 
OTOATOTÉDOU TOD KQATÑOAVTOS TMV E¿kelvoU 
OUÚVauv 0AdLOV TOAV KQElTTOV 
KATADKEVADADOAL KAÍTOL TOÚTOV APOTÉQWV 
ÚTTAQEÁXVTOV TUS OV xXQN BAQQELV TOLOÚMEVOV TIV 
OTOATELAV TAÚTNV; 


[93] act undelc ÚrtoAA fr] me PovdecO0aL AaBelv, ÓtL 
TOÚTOV ÉVIA TÉPOAKA TOV AUVTOV TOÓTTOV ÓvV TUEQ 
TUOÓTEQOV. ÉTTULOTAS YAQ ETTL TAC ADVTAC OLAVOLAC 
elMóunv un rrovetv yAtxóuevos ta dednAwuéva 
kadóc été0ws elrtelv: kal ya el uev éntidelérv 
ETTOLOUMMV, ETELQOOUNV AV ÁTAVTA TA TOLAUTA 
DLAPEÚYELV, 


[94] vot dz cUufovAzówvV UWOOS AV TV, El TTEQL TMV 
AMgErv TTAglw X0ÓVOV OLÉTOLÍOV Y) TTEOL TAS TOÁGELC, 
étLO” el TOUS AAMAOUS Ó0OWV TOLE EMOL XOWUÉVOVE 
autos MÓVOS ATELXÓMMV TOV ÚT ¿MOD TOÓTEQOV 
elonuévav. TOLS Mév ObV Olkel0LC TUXÓV Av 
xO0NTALunv, Tv TTOV OPÓDOA KATETELyN KALTOÉTN, 
TtwvVó AÁAOTOÍwvV OVOEV AV TOOOdECAÍUNV, WOTTEO 
OVÓ EV TJ TAQEABÓVTL X0ÓVO. 


[95] Ttadra ev OV OÚTOC: DOK EL ÓÉ OL UETA TAVTA 
TUEQL TNS TAQADKEUNS OLA AEKTÉOV ElVaL TAC TE COL 
yewvnooumévns kal tic éxkelvolc ÚTAQEGONS. TO EV 
TOÍVUV UÉYLOTOV, OV év toUc “EAANVac eúvouc 
écelc, NV TEO ¿DEAÑONS ÉMMELVAL TOLS TUEQL TOÚTOV 
elonuévolc, ¿ketvol Ó2 OLA Tac Dekada0xÍac tac 
éral Aaxedomuovíawv Wa OlÓV TE DUOMEVEOTÁTOUC. 


paga completa y, engañándolos con tales 
esperanzas y las garantías que allí se consideran 
más grandes, los mató tras reunirlos y prefirió 
pecar contra los dioses antes que atacar a unos 
soldados que estaban tan indefensos. 


92 ¿Qué exhortación podría haber más hermosa 
y fiable que ésta? Pues se ve que aquéllos habrían 
dominado el imperio del rey de no ser por Ciro. 
No es difícil que tú evites la desgracia que 
entonces se produjo y que prepares con facilidad 
una fuerza militar mucho más poderosa que 
aquella que venció al ejército del rey. Y si existen 
estas dos cosas, ¿cómo no va a haber que confiar 
al hacer esta expedición? 


93 Nadie sospeche que quiero ocultar que he 
mostrado algunos argumentos de la misma 
manera que antes. Pues, tras detenerme en las 
mismas ideas, decidí no pasar trabajos para 
procurar decir de otro modo lo que ya había 
aclarado bien. Porque si hiciera un discurso de 
aparato, intentaría evitar todo esto, pero, como te 
estoy aconsejando, 


94 sería necio si consumiera más tiempo en el 
estilo que en los temas, sobre todo si al ver a otros 
usar mis obras yo fuera el único que me 
abstuviera de emplear esas palabras mías 
anteriores”. Quizá usaría mis argumentos si la 
situación fuera muy apremiante y conveniente, 
pero no aceptaría los ajenos como tampoco hice 
en el pasado”. 


95 Así son las cosas. Pero me parece que tras esto 
hay que hablar sobre los preparativos que tú 
tendrás y sobre los que tuvieron quienes fueron 
con Ciro. Lo más importante es que tendrás a los 
griegos bien dispuestos si quisieras perseverar en 
lo que hemos dicho sobre ellos, mientras que 
aquéllos contaban con su mayor aborrecimiento, 


55 Prácticamente Isócrates dice lo mismo en Sobre el cambio de fortunas 74. 
56 MATHIEU, Isocrate..., IV, pág. 44, n. 1, cree que con estas palabras Isócrates quiere contestar a quienes buscaban el origen 
de sus ideas políticas en los Discursos Olímpicos de GORGIAS y LISIAS. 


Nyovvto yao Kúgov ¡pév  kal Kleágxov 
KATOQ0WOÁVTOV  MaAAov DOUAEÚCELV, 
paciléws de koarmoavtos ATAÑAAYÑCECDAL TV 
KAKW0V TWV TAQÓVTOV: Ó TIEQ KAL OUVÉTECEV 


OUTOLS. 


éTL 


[96] «at ur v kal OTOATLOTAC OV Ev ¿E EtOLMOV 
Añvel TOCOÚTOUS ÓCOUC Av BovAnOns: oÓTwW yao 
éxei ta tic EdAádoc, VOTE OG0V elval OVOTÑOAL 
OTOATÓTTEDOV HelCOV Kal KQElTTOV éK  TwDV 
rAavwuévov Y] TOV TOAMTEVOMÉVOV: Ev Ekelvolc 
Ó€ TOIS XOÓVOLS OUK TV EeEevIKkOV OVOÉV, WOT' 
avaykadóumevol ¿evodoyelv ex tOV TÓAEOwV TAÉOV 
avñAtokov elcg tác OLdomévac tolc CUAAÉYyovOaL 
ÓWOEAS Y] TV El TOUS OTOATIOTAS ULOBOPOYÁV. 


[97] kal unv el fovAndeluev écetácaL kal 
maQafaletv dé te TOV VUV Tynoóuevov tTñÑS 
otoatelac kal BovUAEVOÓMEVOV TUEQL ATTÁVTOV KOL 
KAéaoxov 
TOAYMÁTOV, EVONCOMEV ¿kelvov Mév oUdeuac 
TUOTIOTE OUVÁAMEWS TIQÓTEQOV OÚUTE VAVTLKNAS OÚTE 
TTECNC KATACTÁAVTA KÚQLOV, AÑA” Ek ThcC ATUXÍAaS 
TS CUUBÁAONS AUTO TUEQL TV ÑÁTTELQOV ÓVOMUACDTOV 
yevÓóuevov, 


TÓV  ¿TLOTATÍOAVTA  TWV  TÓTE 


[98] ce de tovabra kal TnArcabta TO MéyeDoc 
ÓOLATTETOAYMÉVOV: TUEQLÓV El EV TUOOS ETÉQOUC TOV 
Aóyov é¿rtoroUunv, kadóoc Av elxe OLeABelv, TgOS 
og 02 OLAdeyóMevoc, el TAC OA TOÁEELE COL 
OLeELOLNV, ÓLatiLac AV AVÓNTOS ALLA KAL TEOÍEOYOS 
elval OokoÍnV. 


[99] Gáciov 02 uvnoBnval kal tov Paciléwv 
AMPOTÉQOV, ¿Pp ovupovAzúw 
otoateverv kal rooc Ov KAéaoxoc ertodéunoev, 
[v' EkKATÉQOU TV yVOnv kal Tr vV dÚVaurv eldr]c. Ó 
MEV TOÍVUV TOÚTOU TLATNO TV TÓAV TN V NuetéQAV 
kal ráAw tiv Aaxedoaruovidv kateroldéunoev, 
OUTOG O OVDEVOS TLUÓWTMOTE TV OTOATEVUUÁTOV TV 
TV XW0AV AUTOV AVUALVOMÉVOV ETEKQÁTNOEV. 


OvV COL Te 


debido a las decarquías establecidas por los 
lacedemonios. Los griegos creían que si Ciro y 
Clearco tenían éxito, los esclavizarían más aún, 
pero que si el rey triunfaba, cesarían sus males de 
entonces. Y esto es lo que les ocurrió. 


96 En cuanto a soldados, tú reclutarás tantos 
voluntarios como quieras. Pues las cosas de 
Grecia están en tal situación que es fácil reunir un 
ejército más numeroso y fuerte con vagabundos 
que con ciudadanos. En aquellos tiempos no 
había un cuerpo de tropas mercenarias y por eso, 
al verse obligados a reclutar gente de las 
ciudades, gastaban más en regalos para los 
reclutadores que en la paga de los soldados”. 


97 Y si quisiéramos examinar en detalle y 
compararte a ti, que vas ahora a dirigir la 
expedición y a tener poder decisorio sobre todo, 
con Clearco, el que estuvo al frente de aquella 
acción, encontraremos que aquél nunca antes 
dirigió un ejército naval ni terrestre y si se hizo 
famoso fue por el desastre que sufrió en el 
continente. 


98 Tú, en cambio, has realizado tan grandes cosas 
que sería hermoso descubrirlas si dirigiera mis 
palabras a otros, pero como te hablo a ti, daría 
con justicia la impresión de ser necio e indiscreto 
si te contara tus propias hazañas. 


99 Merece la pena acordarse de ambos reyes, de 
éste contra el que te aconsejo marchar y de aquél 
con quién Clearco guerreó, para que conozcas la 
manera de pensar y la fuerza de cada uno. El 
padre del rey actual venció a nuestra ciudad” y a 
la de los lacedemonios, pero éste*”, en cambio, 
nunca se las 


impuso sobre ninguna de 


expediciones que destruyen su territorio. 


7 Los griegos que marcharon con Clearco cobraban una soldada; es cierto que al enterarse de que aquello no era un paseo 


militar sino una guerra entre Ciro y Artajerjes, pidieron un aumento de paga, cf. JENOEF, Anáb. IV 11. 


58 Artajerjes II comenzó a reinar el año 405 a. C., el mismo de la derrota ateniense en Egospótamos; no pudo, por tanto, 


ayudar decisivamente a Esparta contra Atenas. 
5 Artajerjes III, rey de Persia entre 359 y 339 a. C. 


[100] értreLO” Ó ev tv Acíav ÁTACDAV TAQA TOV 
'EMAÑVwv év tale cUVOÑKaLc ¿Egdaffev, odtOC De 
TOJOÚTOU del TOV ALAO0V ÁAQXELV, OT OVOE TV 
¿kOODELOWV AUTO TÓMEWV ¿yKQATÑC EOTIV. MOT 
oVOelc ÓOTIC OUK AV ATOQNOELE, TÓTEQA XON 
vOuÍCelV TOVTOV AUVTOV APEOTÁVALOL AVAVÓQÍAV, 
T 'kelvac ÚTTEQEWOAKÉVAL KAL KATATEPOOVNKÉVAL 
Tc Paofacruens Óuvactelac. 


[101] ta toívuv TteQl TMV XWOAV E DLAKELTAL, Tc 
OUK Av akovoac TragocuvBeín TrodeMelv TIOS 
AUTÓV; ALyUTTTOC YAQ AQPELOTÍKEL EV Kal Kat 
ékelvov TOÓV X0ÓVOV, OU UN vV AÑA” ¿poffodvto uN 
mote Pacileds AUTOS TOMOÁAMEVOS OTOATEÍAV 
KQATÑOELE Kal THC ÓLA TOV TOTAMÓOV OVOXwOLAS 
kad TAS AÑANS TAQACkEUNS ATTÁACMS: VOV Ó' OUTOC 
armAdacev  (AÚUTOUE TOD OÉéo0uc  TOÚTOV. 
OUUTIAQADTKEVADÁAMEVOS yA0 DÚVAMLV ÓOT]V OlÓS T' 
Nv TUAelOTNV, KAL OTOATEÉOACS ¿MT  ALTOÚUC, 
armAdev ¿xkel0ev ov póvov NtTMBE(C, ALMA xa 
katayedaodBelc kal dócacs oúte PBacoileverv OÚTE 
OTOATNYELV ÁAELOS El VAL. 


[102] tá tolvvuv reo Kúrtoov «al Porvíiknv xkal 
KuWuixiav katl TOV TÓTOV EkelVOV, ÓDev ¿xowvto 
VAUTIKQ, TÓTE ev Mv PBaciléws, vov de ta uév 
Apécotnke, TAO Ev TOMÉ Mw Kal karKolc TODOÚTOLE 
¿OTÍV, WOT E¿kelvw pév undév elval TOUTOV TOV 
¿Ovwv xOÑoLuov, COLÓ, TV TOAEMElV TIVOS AVTÓV 
PovAn8ns, CUUPÓNOwS ÉcELv. 


[103] kact un v TópLéa ye TOV EVTOQWTATOV TWV VUV 
TUEQL TMV ÑÁTTELQOV TTOOOMKEL ÓVOMEVÉOTEOOV elval 
tolc Paciléws TOAYUACdL TV TOAEMOÚVTOV: Y 
TÁVTOV Y Av el OxetAlOTatoc, el un BovAortO 


katadelúod0aL  TAÚTNV TMV  QA0QXÑV, TMV 
alecapévnv pev tov AdEAPÓV, TOAEMÑOADAV de 
TOOS  AUTÓV, úÚTAVTA  0E€  TOV  XQÓVOV 


erupovlevovoav kal Bovdouévn V TOV TE OWUATOS 
AÚTOD Kal TOIV XONUÁATOV ATÁVTOV yevécOaL 
KUQÍAV. 


[104] úrreo Wv dediwc vúv ev avaykáCetal 
Deo0arteveiv AUTÓV kKal xomnuata roMa ka0D' 
ÉKACTOV TÓV EVLIAUTOV AVATÉUTEL: El Ó€ OU 


60 La paz de Antálcidas. 
61 Idrieo, hermano de Mausolo, le sucedió el año 353 a. C. 


100 Además, el primero obtuvo toda Asia de los 
griegos mediante tratados%, pero el segundo tan 
lejos está de mandar sobre otros que ni siquiera 
es dueño de las ciudades que se le entregaron. 
Por eso cualquiera dudaría si hay que pensar que 
el rey renunció a ellas por cobardía o son ellas las 
que han despreciado y desdeñado el poder 
bárbaro. 


101 Al estar así la situación en el país, ¿quién, al 
saberlo, no se animaría a pelear contra el rey? 
Porque en aquel tiempo, Egipto había hecho 
defección, pero tenían miedo de que si el rey en 
persona hacía una expedición se impondría a las 
dificultades producidas por el río y a todos sus 
otros preparativos. Pero ahora el rey les libró de 
este temor. Porque después de haber preparado 
la mayor fuerza militar que pudo y de marchar 
contra ellos, volvió de allí no sólo vencido sino 
ridiculizado y dando la sensación de que era 
indigno de reinar y de dirigir un ejército. 


102 Los territorios de Chipre, Fenicia y Cilicia, y 
el lugar de donde obtienen la flota, eran entonces 
del rey, pero ahora unos hicieron defección, otros 
se encuentran en guerra y en tantos males que 
ninguno de estos pueblos le serán de utilidad, lo 
que te será conveniente si quieres guerrear contra 
él. 


103 Idrieo*!, el más rico de los reyes que hay 
ahora en el continente, es lógico que sea más 
hostil con las empresas del rey que quienes le 
hacen la guerra. De no ser así, Idrieo sería el más 
criminal, si no quisiera derribar el imperio que 
ultrajó a su hermano, le hizo la guerra a él mismo, 
conspira siempre contra él y quiere hacerse 
dueño de su persona y de todas sus riquezas. 


104 Como tiene miedo ahora, está obligado a 
servir al rey y a enviarle cada año más riquezas. 
Pero si tú pasaras al continente, aquél lo vería con 


OLAfalns elc TV ÑÁTTELOOV, ékelvVÓS T' AV ACHEVOS 
íd01 Bon dov Áxketv AUTO Te vVOMÍCOV, TOVT AMOwDV 
OATQATIÓV TOMOÚS ATTOOTÑOELC, TV ÚTIÓOX1] TT V 
¿Mevdeoíav Kal  TOUVOUA  TOUTO 
OLaoTrelons ele tv Acíav, Ó treo elc TOUS “EAAN Vas 
ElOTECOV  KAL TMV  NuetéQAV Kal TMV 
AaxedaLuovicdwv AQXNV KaTtéAvOev. 


OÚTOLC, 


[105] ¿uu 0” av nAgíw Aéyerv értexeloouv, Óv 
TOÓTTOV TOAÁEMDV TÁXLOT" AV TUEOLYÉVOLO TNS TOV 
Paciléws Ovvápews: vov de poBodvuaL UNÑ TLVES 
ETLTIMÑOWOLV  Nulv, el  pumdev  TUJTOTE 
METAXELOLOAMEVOS  TOIV  OTOATNYIKODV 
TOAMWNV COL TAQALVELV TW TÁELOTA KAL UÉYLOTA 
OLATTETOAYMÉVO KATA TIÓAEMOV. OTE TUEQL EV 
TOÚTOV OVOEV OlUaL Detv TAElw Aéyerv. 

rreQl dE TOV AMAOwV, NyoduaL TÓV TE TATÉQA TOV 
kal tOV kTnNo4umevov tv Pacileíav kal tTOV TOD 
yévous AQXNYyÓV, el TOY Mév el Oéuic, ol O 
dúvauiv AGBOLEV, TOV AUVTOV AV TOUTOV yevéCOdaL 
OUUBOUAOUS WV TEO EyO. 


VUV 


[106] xow0uaLde texunolors ¿E Ov diartertoayuévol 
TUYXÁVOVOLV. Ó TE YAQ TATÑO TOU TOOS TAC TÓMELC 
TAÚTAC, AS COL TAQALVÓO TOOCÉXELV TOV VODV, 
TTOOS ATTÁCAS OlkEÍ(S ElXEV: Ó TE KTNOÁAMEVOS TMV 
AQXÑV, MELCOV POOVÍÑOAS TWIV AÚTOU TOÁLTOV Kal 
movaoxiac ¿TiOvunoac, Vx ÓmoloS ¿BovAEÚCATO 
TOLC TOOS TAC TOLAÚTAC PIlOTLULAS ÓOUMMÉVOLS. 


[107] ot uév ya év tac AÉTOV TÓAEOLOTÁADELE KAL 
TAQAXAS KAL OPAYAS ÉMTTOLOVVTEC EKTOWVTO TV 
TUN V TAÚTNV, Ó DE TOV ev TÓTTOV TOV “EAAn vico 
ÓóMosS elace, tiv O ¿v Maxedovía Pacielav 
KATacoxelv ermte0Úunoev: MTÍOTATO YAQ TOUS MEV 
“EdAnvac ouk  gibiouévous ÚTrtouévelv  TÁC 
movaoxíac, toUS O AAAO0US OV OuVauÉVOLE ÁAVEV 
TS TOLAÚTNC Ovvacortelac OLorcelv tOV fBlov tÓV 
OPÉTECOV AUVTOV. 


[108] kal yáo tot CuvéfnN ÓLA TO YVOVAL TE0L 
TOÚTOV LOLWS Tv  Pacileíav 
yeyevnodal TOAV TV AMOwvV ¿enddayuévnyv: 


AÚTOV «ot 


gusto, al pensar que vienes a ayudarle, y alejarías 
del rey a otros muchos sátrapas si les prometieras 
la libertad y difundieras por Asia esta palabra, la 
cual, cuando se extendió a los griegos, derribó 
nuestro imperio y el de los lacedemonios”%. 


105 Todavía intentaría aconsejarte sobre la clase 
de guerra con la que más rápidamente vencerías 
a la fuerza militar del rey. Pero temo ahora que 
algunos nos censuren, si me atreviera a 
aconsejarte a ti, que has realizado las más 
importantes y mayores hazañas en la guerra, yo 
que nunca he manejado asuntos militares. Por 
eso creo que no hay nada más que hablar sobre 
este asunto. Pero, sobre los demás, pienso que tu 
padre, que el fundador del reino y el primero de 
la dinastía, si a este último se le permitiera y los 
otros dos tuvieran esa posibilidad, te darían los 
mismos con sejos que yo. 


106 Me sirve como prueba lo que aquéllos han 
hecho. Tu padre tuvo buenas relaciones con 
todas estas ciudades que te animo a atender. El 
que adquirió vuestro imperio pensó más en sus 
conciudadanos que en su propio deseo de ser 
monarca, pero no pensó igual que quienes 
tienden a ambiciones parecidas. 


107 Porque estos últimos adquirieron este honor 
provocando en sus propias ciudades revueltas, 
desórdenes y matanzas, ¡pero aquél se 
despreocupó totalmente del territorio griego y 
buscó establecer el reino en Macedonia. Sabía, 
que griegos 


acostumbrados a soportar las monarquías, pero 


en efecto, los no están 
que otros no pueden administrar su vida sin esta 


dominación. 


108 Y ocurrió que, a causa de su singular 
conocimiento sobre esto, su reino resultó muy 
diferente de otros. Porque fue el único griego que 


62 En los años 337 y 302 a. C. se estipuló una exención de tributos para las ciudades griegas de Asia Menor, era la idea que 


aquí está exponiendo Isócrates. 


63 Filipo, como descendiente del arquetipo heroico que es Heracles puede ejercer, igual que él, un poder despótico sobre 
pueblos no griegos acostumbrados a ser tratados así (HEILBRUNN, «Isócrates...», pág. 161). 


móvovs yao ElMANvwv ovx Omopúdov yévovc 
A0xerv acLWwoaS MÓvOS kal OLapuyelv nóvvhOn 
TOUS KIVOUVOUCS TOUS TUEQL TAC pMOVAQXÍAC 
yryvouévouc. tovc ev yao év tolc “ElAnol 
TOLOVTÓV TL OLATETOAYuÉVOUE EOOLUEV AV OU 
MÓVOV AUTOUC OLePDaQuévovc, AMA karl TO yévOoc 
autOv ¿eg AVOQOTwV NPaviduévov, éketvov O 
autóv T Ev eVOALUOVÍA TOV Plov OLAYA YÓVTA, TO 
TE YÉVEL KATAÁALITÓVTA TAC AÚTAC TLUAC ÁCTIEO 
AUTOS Elxev. 


[109] rreoi toívuv "HoakAéouc, ol pév GánMAOL TMV 
avdoíav ÚMvVODVTES AUTOV kal tods ABA OLE 
ATAQIOuOodVTECS OLATEAOVOL TE0OL OE TOV AÑ OV: 
TV TH WUXR TOOTÓVTOV AYaBiwv OVDELS OÚTE TWV 
TOLNTOV Aoyortouov  ovdeulav 
avhoetal uvelav TeTtTomuévoc. ¿yw d' Ó0Muev 
TÓTOV LÓLOV KAL TOAVIATIACIV ADLEEÉQYACTOV, OU 


OÚTE TV 


pueoov ovO: kevóv, ALMA TOMMAOvV ev émalvwv 
kal kadov TOAcEWwV yéMOVTA, TODODVTA ÓÉ TOV 
ásiwc Av dUVNDÉVTA OLAAEXON VAL TUEOL AVTOV: 


[110] ¿p” Ov el pév vewteoos Mv értéCTNV, OadiWwc 
Av ¿értédeLEa TOV TOÓYOVOV ÚUOV KAL TR POOVÑEL 
kal TÍ pMotipia kal Th ÓbcaLOoÓVr TrAÉéov 
ÓOLEVEYKÓVTA TIAVTOV TOIV TOOYEyEVnévov Y) Tr 
OUT] Th TOD OWUATOS: VOV O” ¿me ABwV ¿rt aurÓv, 
Kal KATIÓWV TO TANDOS TOV EVÓVTOV ELTTELV, TÁV 
TE DÚVAULLV TV TAQOVOÁV MOL KATE UEMPVÁA LUN V Kal 
tov Aóyov No0ÓUnvV OITAGCLOV AV yeVÓMEVOV TOV 
VUV AVAYI/VWOKOMÉVOV. TwWV ev OUV AAAwvV 
artécotV OLA TAS ALTÍAC TAÚTAC, UlAV DE TOAELV ES 
autwv ¿Aafóov, Y TEQ MV TOOOÑNKOVOA MEV Kal 
TOÉTIOVOA TOLC TOOELONMÉVOLC, TOV Ol KALQOV 
éxovoa UG4MIOoTa CÚMMETOOV TOLC VUV Aeyopiévotc. 


[111] éxetvocs yao ó0wv tv “EdMáda rodéuwv kal 
OTÁCEwV kal rmodMow0v AMOvV KkakW0v uEeotrv 
OVOAV, TAÚOAS TADVTA Kal DIAAMÁAC TAC TÓMELC 
rro0os ALAN Ac ÚrTédDELE E TOlc ETLYLyvopiévOoLc, ME0” 
WvV x0N kad To0c OUS del TOUS TOAÉMOLS Ekpégelv. 
rTOMmo4uevos yao otoatelav er Tooíav, Ñ Teo 


quiso mandar sobre un pueblo de origen 
diferente, y el único que pudo escapar a los 
peligros que hay en las monarquías. Veríamos 
que quienes han hecho algo parecido entre los 
griegos, no sólo perecieron ellos mismos, sino 
que su propia familia desapareció de entre los 
hombres. En cambio aquél pasó su vida en la 
felicidad y dejó a su familia los mismos honores 
que tuvo. 


109 Sobre Heracles 
cantando su valor y enumerando sus trabajos, 


los demás continúan 
pero ningún poeta ni prosista ha recordado jamás 
sus otras cualidades espirituales, Yo creo que 
esta oportunidad es mía y que está totalmente 
inexplorada, que no es tarea pequeña ni inútil 
sino llena de muchos elogios y de hermosas 
acciones, y que requiere a alguien capaz de 


explicarla dignamente. 


110 Si me hubiera encargado de esta tarea cuando 
era más joven, habría demostrado con facilidad 
que antepasado 
antecesores en inteligencia, honor y justicia más 


vuestro aventajó a sus 
que en fuerza física. Pero ahora que llegué a ello 
y vi la cantidad de cosas que hay que decir, me 
reproché mis pocas fuerzas y me di cuenta de que 
resultaría un discurso doble al que ahora te estoy 
leyendo. Por estos motivos me aparté de otros 
temas y tomé sólo una acción que se acomodara 
y conviniera a mis palabras anteriores y que 


también fuera muy apropiada al tema actual. 


111 Heracles”, al ver que Grecia estaba llena de 
guerras, y de 
calamidades, hizo cesar esto y reconcilió a las 


revueltas muchas otras 
ciudades entre sí. Señaló a la posteridad con 
quiénes conviene hacer la guerra y contra qué 


enemigos. Hizo una expedición contra Troya, 


6 Es constante en Isócrates el empleo de la mitología para dar un motivo legendario a su idea política y justificarla; Heracles 
hace aquí un papel paradigmático de protector, lo mismo que ocurría con Helena en la guerra de Troya y con Agamenón 


en el Panatenaico 76 sigs. 


65 MATHIEU, Les idées..., pág. 27, señala que Isócrates toma de LISIAS (Olímpico 1-2) el elogio de Heracles, presentado como 


primer campeón de la unidad griega. 


elxe TÓTE ueylotTnV DÚVautV tv reo! tmv Acíav, 
TOCOUVTOV OMVEyKg TR OTOATNYÍA TV TOOS TV 
AUT V TAÚTN) V VOTEOOV TOAEMNOÁVTOV, 


[112] ócov ol péev pera Tico twov ElAivwv 
ÓvváMews  ¿v  éteol Oéka  HÓANtic  AUTNV 
¿EeroMóoknoav, Ó Dd” ev muégare EAATTOOLV Y 
TOCAÚTALE Kal Met” OALywv otoOaTevOAaS Oadiws 
AUT V KATA KQÁTOC Eillev. kal META TADTA TOUG 
Pacildéac twov ¿Bvwv tv ¿p. ¿katéVac TS 
NTTELQOV TV TIAQAÑÍAV KATOLKOÚVTOV ÚTUAVTAC 
ATTÉKTELVEV: OUC OVOÉTTOT AV OLÉPOELOEV, el UN Kal 
TS Ouvvápuews AUTOV EKQÁTNOEV. TAUTA 00€ 
roGgac tac oras tac HoaxkAéovs kadovuévas 
ETTOMOATO, TOOTALOV MEV TOV Paofáuwv, 
uvnuetov de TAS AQETÑAS TAS AÚTOD Kal TOV 
kivdÚvov, Ó0ouc de tic TV EMAÑNVOwV xW0aS. 


[113] toútov 0' évexá dol TrreQl TOÚTOV OMmAd0v, 
Íva yvoc ÓTL OE TUYXÁAVO TW AÓYw TAaQaKadov 
éTtl TOLAÚTAC TOUÉELC, Ac ¿ML TOV É¿Qywv ol 
TOÓYOVOoÍ PAÍVOVTAL KQMMÍOTAS 
TIOOKQÍVAVTEC. ÁATTAVTAC MÉEV OUV XQN TOUS VOUV 
EXOVTAG ÚTTOOTN)OAJMLÉVOUS 
rreQaA0daL ylyveodal toLOÚTOUC, MAA LOTA ÓÉ COL 
TOOOÑKEL. TO yAQ UN Oetv AAAOTOÍOLT xO0NoOBAL 
TAaQadelyuaciv, AAA” OIKELOV ÚTTAOXELV, TUS OUK 
elkOc ÚTT AUTOD dE Tapo0EÚVECO AL, Kal prlovikelv 
ÓTTOC TOOYÓVOw ÓMOLOV 
TAQADKEVÁDELC; 


¡01010 


TÓV  KQÁTLOTOV 


TW OAUTÓOV 


[114] Aéyw 9' oúx we duvnoóuevov ATádas de 
munoacdar tac Hoakléouvcs modgsic CovdE yao 
av tv Bewv éviol duvndelev) : AMA kaTá ye TO 
Tc Vuxn< doc «al TV pNavOQwrríav Kal TT 
eUvolav, Tv elxev elc tovc “EAAnvac, OúvaL Av 
OmorwBnval tOLS ¿kelvov BovAnuactv. ¿ori dé col 
melo 0ÉvTL TOLC UT ¿od Aeyopiévolc TUXELV DÓEnC, 


[115] oíac av aúrtos BovAnOns: dhdioV yá got 
¿Kk TOV TAQÓVTOV kTHOACOAL TV KAAAlOTnV, N dE 
Wwv naoédafec ¿mi TMV vVUv  ÚTAQXOVIAV 
TmOoozABelv. COkéboaL 0  ÓTL 0€  TUYXÁAVO 


6 Cf. Panegírico 83, y Evágoras 65. 


entonces la mayor potencia de Asia, y tanto se 
destacó por su estrategia de los que después 
hicieron esta guerra, 


con dificultad la 
conquistaron en diez años contando con el poder 


112 que estos últimos 


de Grecia, pero Heracles fácilmente la tomó por 
la fuerza en diez días O menos, y con pocos 
compañeros”. Tras esto, mató a todos los reyes 
de los pueblos que habitan una y otra ribera del 
continente”. Y no los habría podido tomar si no 
se hubiera impuesto sobre su poder. Cuando 
realizó estas hazañas, levantó las columnas 
llamadas de Heracles, trofeo sobre los bárbaros, 
recuerdo de su virtud y de los peligros corridos, 
y límites del territorio griego. 


113 Te he explicado esto para que sepas que con 
mi discurso te estoy invitando a unas acciones 
que tus antepasados eligieron claramente con sus 
actos como las más hermosas. Es necesario que 
todos los inteligentes tomen como modelo al más 
fuerte e intenten emularle, y esto sobre todo te 
conviene a ti. Porque, al no ser preciso que tomes 
ejemplos ajenos sino propios, ¿cómo no es lógico 
que te animes y rivalices para hacerte semejante 
a tu antepasado? 


114 No digo que podrás imitar todas las hazañas 
de Heracles —pues algunos de los dioses 
tampoco podrían**— sino que, al menos, podrías 
equipararte a sus decisiones en lo tocante a su 
carácter, su filantropía y la benevolencia que 
sentía hacia los griegos. Si haces caso a mis 
palabras alcanzarás la fama que tú quieres. 


115 Porque es más fácil adquirir desde la 
situación presente el prestigio más hermoso que 
conseguir el que ahora disfrutas por la herencia 
que recibiste. Mira que te estoy invitando a 


67 Todos reyes bárbaros: Diomedes de Tracia, el asiático Sarpedón, el egipcio Busiris, etc. 
68 El elogio desmesurado (y poco acorde con el espíritu griego) de Isócrates a Filipo es sin duda un camino hacia la futura 


apoteosis de los monarcas helenísticos. 


TAQAKAÁAOV, EE JHV TOMOEL TAS OTOATEÍAS OU META 
tov Paopáowv ¿gp odS OU Dixalóv ¿otiv, AMA 
meta tTtóv 'EdAANvVwv ¿nl TOÚTOUS TQOCS OUC 
TOo0oÑker TOUS Ap. "Hoaxkdéouc yeyovótac 
TOAEMELV. 


[116] «al un Oavuácons, el ÓLA TAVTÓC VE TOD 
AÓyov  TtelQ0WUaL  TIQOTOÉTTELV  éTMÍ TE TAC 
eveoyecias tác TOV EMAÑNvVOvV Kal TOAÓTNTA KAL 
pmMavOowrÍiav: Ó0 ya TAC MEV XAÑETÓTN TAC 
Avrinoacs ovoac kal TOlLc KoaL  TOLC 
EVTUYXÁVOVOL TAC Ó€ TOAÓTNTAC OV MÓVOV ETTL 
tOV AVÍFOTOV «al TOV AMOwV Cow ATÁVTOV 
eVOOKLMOÚOAC, 


EXOVOL 


[117] aMMa kal tóov Bewv TOUCE EV TV AYabwv 
aLTÍovc nutv ÓVTAS OAvyrtiovcs 
TOOTAYOQEVOMÉVOUVC, TOUS O ETTL TALE CUUMPOQALS 
kal tas TIUWOÍALS TETAYUÉVOUE OVOXEQECTÉNAS 
Tac ETtavuulac Éxovtac, kal TV EV KAL TOUG 
lÓLOTAC KAL TAC TÓNELE Kal vewc Kal fBapuouve 
lOQUUÉVOUC, TOUS O” OUT. Ev TAC EUXALS OUT” Ev 
talc Bvoíaic tTtpuWwuévovcs, AA. ATOTOUMTUAC 
AÚUTOV TAS TOLOVMÉVOUC. 


[118] vv ¿vOvuovuevov ¿BiCerv Cautóv xo0N, kal 
medetav óÓraoco ét MadAdov T] viv TOLAÚTNV 
ÁTUAVTEC TUEQL VOV THV yvwunv égovotv. xon de 
tovc ueíCovoc dógnc tov AMAwV ¿TLOVMODdVTAC 
rreQLPBÁAAAECO0AL ev TR ÓLAVOLA TAC TOÁEELC 
duvatac Mév, eUxN O” Ouolac, ¿Esoyáleodas de 
Cntelv AUTAC ÓTTOS AV OL KALOOL TAQADLÓNOLV. 


[119] ¿xk rodAwv 0 Giv katavoñoelac Óti Oel 
TOUTOV TOV TOÓTOV TIOQÁTTELV, HÁAALOTA O Ek TV 
Tácovi CUMBÁVTOV. ÉKELVOS YAQ OVÓEV TOLOUTOV 
oÍ0V OU KATEOyadápevos qeyiotnc dógns étUx EV, 
OUK ¿E Mv émmoadev, AMM” ¿E Mv épnoev: EmoLelto 
ydaQ TOUS AÓyouvS wc  elg TMV  ÑTUELQOV 
diafnoóuevos «al PBacidet Tod MÑOwV. 


acciones por las que harás una expedición militar 
no con los bárbaros para atacar a quienes no es 
justo hacerlo, sino con los griegos contra pueblos 
que ataquen los 


a quienes conviene 


descendientes de Heracles. 


116 Y no te sorprendas de que a lo largo de todo 
mi discurso intente persuadirte a que hagas 
beneficios a los griegos y a ser afable y 
humanitario. Pues veo que la dureza es 
perjudicial para los que la tienen y para quienes 
la soportan, mientras que la afabilidad está bien 
considerada no sólo entre los hombres sino entre 


todos los seres vivos, 


117 y que a los dioses que nos originan bienes les 
llamamos Olímpicos, mientras que los que se han 
encargado de las desgracias y castigos tienen 
nombres peores. A los primeros, los particulares 
y las ciudades les construyen templos y altares, 
pero los segundos no son honrados en las 
súplicas ni en los sacrificios sino que nosotros les 
hacemos conjuros?”. 


118 Al pensar en esto, es necesario que te 
acostumbres y te preocupes para que todos 
tengan esa opinión de ti incluso más que ahora. 
Quienes desean un renombre mayor al de los 
demás deben proponerse unas hazañas posibles 
pero acomodadas a lo que se desea, y buscar el 
ejecutarlas según se presenten las ocasiones”. 


119 Por muchos ejemplos comprenderías de qué 
forma hay que actuar, pero sobre todo por lo que 
le ocurrió a Jasón”.. Pues aquél, que no había 
realizado ninguna empresa semejante a las tuyas, 
alcanzó un enorme prestigio no por lo que hizo 
sino por lo que dijo. Hablaba, en efecto, de que 
pasaría al continente y haría la guerra al rey. 


69 Referencia a las divinidades subterráneas como Hades, Poseidón, etc. 

70 Según KENNEDY, The Art..., pág. 196, esto es la plena admisión del oportunismo político. 

71 Jasón de Feras, en Tesalia, tirano de su ciudad entre los años 380 a 370 a. C.; como decíamos en la introducción a este 
discurso, es posible que Isócrates le escribiera una carta, no conservada. De su proyectada expedición contra Persia nos 


habla también JENOFE, Hel. 112. 


[120] órrov 0” ládwv Aóyw Hóvov x0ncáuevos 
OÚTOS AÚTOV NÚENCEV, TOLAV TIVA XON TOOTdOKAV 
TUEQL COD YVOUNV AUTOUC ÉCELV, NV É0yw TAUTA 
TOÁGeENS, Kal UÁAAOoTaA péev reloabrc ÓAnV TV 
Pacilelav ¿detv, el 02 UN, xwo0av óti TAEÍOTNV 
apocícacdoar «al dumMaferv tTiv Acíav, we 
Aéyovot tivec, rro KiAikiac MéxoL Etvwrins, TooS 
Ó€ TOÚTOLS KTÍCAL TÓNELCE ETTL TOÚTO TW TÓTO, KAl 
KatolkidaL TOUS vUV TAaVWuévoucE OL évdelav 
TOV ka0” nuégav kal Avuarvouévovs oic Av 
EVTÚXWOLV. 


[121] ods el un radcouev abBoo.Couévoue Piov 
aurtolc Ikavov  Topícavtec, Añoovow  Tuac 
TOCOUTOL YeVÓMLEVOL TO TANDOS, MOTE UNdEV ÁTTOV 
AUTOUVC glval pofbepouvs toic “EdAnotv N TOlc 
Pacfágors: wv ovdzepiíav rovovueda TOÓVOLAV, 
AMA” AYyvooduev kowvóv pófov kal kivouvov 
ÁTTADLV NulTV AVEAVÓMEVOV. 


[122] ¿otiv odv avópos péya «(pOOVOUVTOC Kal 
puMélAnvocs kal rooowté0w twV AMV Tr 
OLAVOÍA KABOQUWVTOC, ATOXONOÁALMEVOV  TOLC 
TOLOÚTOLS TIOÓC TOUC PBaopáQouvc, kal xwDOAV 
aroteuóuevov toCAÓÚTNV ÓonvV OAtyw TIOÓTEVOV 
elofkauev, ATTANAUACAL TE TOUS EEVLTEVOMÉVOUVC 
TÓJV KAK(WV W0v AUTOÍL T- ÉXovoL kal toiS AMAOLS 
TAQÉXOVOL Kal TÓNElS ES AUVTOV OVOTÑOAL Kal 
taútars O0í0aL Tv EdAGda «al ToDPañécOal TOO 
ATÁVTOV NOV. 


[123] tadta YyA4Q TOÁGEAc OL MÓVOV Ekelvouvc 
evoaluovas romoelc, AMA kal TÁVTAC MAS Elc 
ACPÁANELAV KATACTÑOELS. MV Ó OÚV TOÚTOV 
OLAMAOTNS, AAA” EkelvÓ ye ÓarOloS TOMOELC, TAC 
TIÓNELC TAC TT] V Acíav KQATOLKOÚCAS 
¿AEUDEOOWOELS. 

Ó TLO AV TOÚTOV TOGACAL OVUVNONS Y kal uóvov 
ETUXELQNONS, OUK ¿008 ÓrTOE OV pMadlov twv 
AMMOwvV eVOOKLUÑ O ELC, Kal OLaas, TV TEO AVTÓS T' 
értl TADO” OQuñons kal todc “EdAnvac mootoéves: 


120 Y puesto que Jasón, utilizando sólo la 
¿qué 
opinión hay que esperar que tengan todos de ti, 
si hicieras esto e intentases sobre todo destruir 


palabra, tanto aumentó su prestigio, 


todo el reino persa, o, si no, deslindar el mayor 
territorio posible y partir Asia, como dicen 
algunos, desde Cilicia a Sínope”?, y además 
adquirir ciudades en este lugar y establecer a 
quienes ahora andan errantes por la falta del 
sustento cotidiano y hacen daño a quienes 
encuentran? 


121 Si 
procurándoles unos medios de vida suficientes, 


no hacemos cesar su crecimiento 
sin darnos cuenta se harán tan numerosos que 
resultarán no menos temibles para los griegos 
que para los bárbaros. De no tenerlos en 
consideración, ignoraremos un temor general y 
un peligro que crecerá contra todos nosotros. 


122 Corresponde a un hombre ambicioso, amigo 
de los griegos, y que mire con su pensamiento 
más lejos que otros, utilizar a estos hombres 
contra los bárbaros, apropiarse de tanta tierra 
como antes hemos dicho para liberar a éstos que 
viven como mercenarios, de los males que tienen 
y Causan a otros, para organizar con ellos 
ciudades, limitar con ellas a Grecia y colocarlas 
como defensa de todos nosotros”. 


123 Si realizaras esto, no sólo harías felices a 
aquéllos sino que a todos nosotros nos darías la 
seguridad”. Y si  fracasaras, al menos 
conseguirías con facilidad la liberación de las 
ciudades establecidas en Asia. 

Pero por lo que puedas hacer o sólo intentar es 
seguro que serás mejor considerado que otros y 
con justicia, si tú mismo emprendes esto y 


empujas a los griegos. 


124-155. Gloria que reportará a Filipo la acción. 


72 En Panegírico 162, la expresión es «desde Cnido hasta Síinope». 


73 MATHIEU, Les idées..., pág. 215, cree ver una influencia de esta idea de Isócrates en las numerosas ciudades fundadas 
por Alejandro que hacían de defensa en el mismo sentido recomendado por el orador. 
74 Paz y seguridad, ideal del burgués, son presentadas como resultado de la guerra contra Persia (BRINGMAN)N, Studien..., 


página 24, n. 1). 


[124] éntel vov ye tic OUK AV ElkÓTOC TA 
ovupepnóta Davuácele Kal KATAPOOVNDELEV 
NHOV, ÓTOV TAQA puév tolc Pacfáors, obs 
úrrelWipapev pañakods givar kal Todéuwv 
arteloous kal diepOaguévovs ÚTTO TRAS TOVPNC, 
Aávdoec ¿yyeyóvaciv ot mc “Eddádocs A0xELV 
nóálwoav, twv dd 'EdANvwv ovdelc TOCOUTOV 
TEPOÓVNKEV DOT” éTixelonooL TAS Acíac Nuac 
TOLMOALKUQÍOUC, 


[125] AñAM todoUvTOV AabvTwV aTrodedepuuévol 
TUYXÁVOULEV, OT EKELVOL MEV OUK (WKVNOAV OVOE 
rooUrráocaL tic ¿xBoac ths reos tovc “EdAnvac, 
Muelc 0 ovOo” Úreo Uv kakwc énmábouev 
auúveoDal TOAUMEV AUTOÚC, AMA 
OMod0yoÚVTOwV ¿kelvwv év ÁTTACL TOS TTOAÉMOLE 
MÑTE OTOATLIOTAC ÉXELV UÑTE OTOATIYOUGS UNT 
aMO undév tówv elc TOUS KLVOÚVOUS xONOÍUwV, 
[126] AMA  TAUTA  TÁVTA  TAQ  NUUWV 
METATTEMTOMÉVOV, ElS TODO” Ñkouev ériBuulac 
TOD KAaKk(0c NMAs ADTOUS TOLELV, MOT” ¿EOv NV 
Tákelvov Aadewc Exetv TOOS NMAS T' AÚTOUS TUEQL 
pUKQWV TTOAEMODUEV, KAL TOUS APLOTAUÉVOUCE TNG 
aoxns tics Pacidéws ovykatacotoepóueDa, kal 
AeAMdapev NuUAc AÚTOUCS ÉVÍOTE META TV 
TATOIKOvV ¿xBowv TOUS TNC ALTAS OUYyevelac 
pmetéxovtac arroAdúvaL Cn TODVTEC. 


[127] 0 kal col vouitw ovupégeiv oÚtTwc 
avávdows Olakepuévov TtOV AAAWJV TOOOTNVAL 
TOD MTOAÉMOUV TOV TUQOC EKELVOV. TIQOOMKEL OE TOLC 
mev áMAoOLc tos AG" HoaxAéovc TepUkÓCL «al 
TOLC EV TOALTEÍA Kal VÓMOLE EvdedeévoLs EkelvnV 
TT] V OTÉQYEIV, EV  T]  TUYXÁVOVOL 
KATOLKOUVTEC, OE O WOTTEO AGPETOV yEeyevnuévov 
áracav triv EddMáda ratoída vopiCelv, WOTTEo Ó 
yevvioas Úpac, kal kivduvevelv Úrteo autnc 
ÓMOlcwS WOTTEO ÚTTEO Mv MÁAMOTA OTOVOA CELS. 


TIÓMV 


[128] lowc O G4v tivec ETtITLUN CAL MOL TOAUÑOELAV 
TwV OvOEV AMLAO OUVApiévOv Y] TOUTO TOLELV, ÓTL OE 
roosmMóunv ragakadelv értl TE TV OTOATEÍAV 


124 Porque ahora ¿quién no se admiraría 
lógicamente por lo sucedido y nos despreciaría 
porque entre los bárbaros que hemos 
considerado cobardes, inexpertos en la guerra y 
corrompidos por el lujo, hayan surgido hombres 
que pretendieron dominar Grecia, mientras que 
ningún griego ha tenido la ambición de intentar 


que nosotros fuéramos señores de Asia? 


125 No ha sido así, sino que tan lejos de ellos 
hemos quedado, que los bárbaros no vacilaron en 
dar ejemplo de su odio contra los griegos, y 
nosotros, en cambio, ni nos atrevemos a 
defendernos por los males que sufrimos. Por el 
contrario, cuando aquéllos reconocen que en 
todas las guerras no tienen soldados ni generales 


ni cosa alguna de utilidad ante los peligros, 


126 sino que todo esto lo obtienen de nosotros, 
tanto deseamos perjudicarnos a nosotros mismos 
que, cuando podíamos poseer sin reparo sus 
bienes, luchamos entre nosotros por cosas de 
poca importancia, les ayudamos a someter a 
quienes hicieron defección del imperio del rey, y 
nos olvidamos de que, al ayudar algunas veces a 
nuestros ancestrales enemigos, intentamos 
destruir a quienes pertenecen a nuestra misma 


raza”. 


127 También por esto creo que te conviene 
ponerte al frente de la guerra contra el rey, 
cuando los demás se muestran tan cobardes. Y 
conviene a los demás descendientes de Heracles 
y a quienes están ligados a una constitución y a 
unas leyes contentarse con la ciudad que habitan. 
Pero tú, que estás libre, tienes que considerar a 
toda Grecia como tu patria”, igual que vuestro 
antepasado, y correr peligros en su defensa igual 
que por lo que más deseas. 


128 Quizá se atrevan a criticar quienes no pueden 
hacer otra cosa, porque preferí impulsarte a ti a 
la expedición contra los bárbaros y al cuidado de 


75 Las expresiones que aquí emplea Isócrates son las mismas que usó LISIAS en su discurso Olímpico (MATHIEU, Les idees..., 


páginas 27). 


76 Filipo puede considerar a toda Grecia como patria porque está libre de las restricciones impuestas por las politeíai y nómoi. 


Tn v ¿rt TOUS PBaropáVovs kal tThv ¿émpélerav TV 
TV EMAÑVOV, TAQAÁLTODV TV ¿UAUVTOD TÓAUV. 


[129] ¿yw 0” el péev roo áAAOUS TLVAS TOÓTECOV 
ertexeloouv OLA AÉyeo Bal TEQL TOUTOV Y) TIOOS TMV 
TATOÍDA TMV AÚTOD TMV TOS TOUS “EAAnvac 
¿Aevde0wWOAdav, Olc ev ATTÓ TOV Papá, 
áracs 0 aro mic Aaxedaruovidv  AQ*XNC, 
Wwuodóyovv av TrAnuuedelv: viv d' ¿kelvnv ev 
PAVÑOOUAL TOWJTNV ÉTTL TAVTA TIQOTOÉTIJV wc 
nóLVALUN|V META rAelotnc OTOVÓNC, 
alo0avóumevos O. ¿AATTOV ATV POOVTÍCOVOAV 
TV ÚT” ¿uod Aeyopévov N TV ETTL TOD PBÑAarTos 
malvouévov  ¿kelvnv  puev Tc  0€ 
TOA YuAatelac OUK ATTÉCTNV. 


Elda, 


[130] 00 Óucalocs Av Me TÁVTEC EÉTALVOLEV ÓTL, TÑ 
ÓUVAMEL TAÚTI] XOWMEVOS MV Éxwv TUYXÁVO, 
OLATETÉAEKA TUAVTA TOV XO0ÓVOV TOAE MV MEV TOLC 
PAQPÁAQOLC, KATNyOQWV DE TOV UN TV AVTNV EOL 
yvOunv ¿xXÓVTOV, TOOTOÉTTELV Ó ETtLXELOOWV OUC Av 
¿Attiow Máñdiota Ouvhosodal toda ev “ElAnvac 
ayadóv T  TOMOAL TOUS dE  Paopágoucs 
aqpedécdal TV ÚTAQXOVOAV EVOALUOVÍAV. 


[131] Oórteo kal vuv TIO00Cc dE TIOLOVMAL TOUS 
AÓYyOUS, OUK AYVOJV ÓTL TOÚTOLE ÚTT” E¿UOD Ev 
Aeyomévos roMoL pOBOVÍCOVoL TOS Ó AVTOLC 


TOÚTOLE ÚTTO CO  TIQATTOMÉVOLS  ÚTUAVTEG 
OUVNOBNOOVTAL. TWV Uév yao elonuévov ovdelc 
KEKOLVOVNKE, TV el wpeliwv TV 
KateQya0O0NCOMÉVOV OUK ÉOTIV ÓOTIC OUK 


omoetal MeDéceLv. 


[132] okéyaL d” we aloxoov rreoopav trv Aciav 
Amervov roG4ttovdav This EvoWwrns kal TOUC 
PBacfágous eUrtToV0wWTÉVOLVS TMV “EAANVOwV ÓvtTAc, 
étLOE TOUS EV ATTO KÚQOV TMV AQXNV ÉXOVTAC, ÓV 
ÑN HNñTDO eic TMV Ódov ¿¿éfade, PacMéas 
MEeyáAOUS TIOOCAYOQEVOMÉVOUVS, TOUVUCE Dd AP 
“HoakAéovs TepUKÓTAS, ÓV Ó yevvhoas OLA TIV 
aQetmv elc 0eouc AVÑYaye, TATELVOTÉNOLE 
OVÓMaCgIV Y “kelvOUS TIQOCAYOQEVOMÉVOUC. WMV 


los griegos, mientras dejaba a un lado a mi propia 
ciudad. 


129 Si yo hubiera intentado elegir a algunos otros 
para esta empresa antes que a mi patria, que por 
tres veces liberó a los griegos, dos del dominio de 
los bárbaros y una del de los lacedemonios, 
reconocería mi error. Pero se verá que yo la 
exhorté en primer lugar a ella con el mayor 
interés que pude, pero, al darme cuenta de que se 
interesaba menos por mis palabras que por 
quienes se ponen fuera de sí en la tribuna, la dejé 
de lado, aunque no deserté de mi tarea”. 


130 Todos me elogiarían con justicia porque 
dediqué toda la capacidad que tengo y todo mi 
tiempo a hacer la guerra contra los bárbaros, a 
acusar a quienes no piensan igual que yo, y a 
animar a los que, según espero, podrían muy 
bien beneficiar en algo a los griegos y despojar a 
los bárbaros de su actual bienestar. 


131 Por ese mismo motivo también ahora te 
dedico mis palabras, aunque no ignoro que 
muchos envidiarán lo que digo, pero que esos 
mismos se regocijarán todos con lo que tú hagas. 
Porque nadie se ha unido a mis palabras, pero no 
habrá quien no desee participar de las ventajas 
que se alcanzarán. 


132 Examina qué vergonzoso es permitir que 
Asia esté mejor que Europa, los bárbaros más 
prósperos que los griegos, que, además, quienes 
heredan el poder de Ciro, a quien su madre dejó 
en un camino, se llamen grandes reyes, y, en 
cambio, los descendientes de Heracles, a los que 
su antepasado por su virtud puso entre los 
dioses, reciban nombres más humildes que 


77 Isócrates se defiende de la crítica de que es objeto por solicitar la ayuda de un extranjero. Pero es Atenas la culpable, no 
Isócrates. La conducta de Timoteo, descrita en Sobre el cambio de fortunas 114-128 es similar (HEILBRUNN, «Isócrates...», 
pág. 155, n. 4). Para H. LL. HUDSON-WILLIAMS, «Isócrates and Recitations», Class. Quart. 43 (1949), Isócrates se refiere 


claramente al Panegírico en este parágrafo. 


ovOév gatéov OUÚTOS Exetv, AAA” AVAdTOETTÉOV 
Kal HETACTATÉOV ÁTTAVTA TADT ECTÍV. 


[133] ev 0' to0L pundev Adv He TOÚTOV 
ETUXELONCAVTÁ CE TelDELV, el OÓvuvaotelav pMÓóvov 
kal TAODTOV ¿EW0wvV ¿E AUTOV Yyevnoóuevov: 
NYODVUAL YAQ TÁ YE TOLADTA KALVOV COL TA EL TV 
[KAVOV ÚTIAOXELV, Kal TOMAN V ATA NOTÍAV ÉxeLv Óc 
TLC TUQOALOELTAL KLVOUVEVELV WOT 1 TadTAa AAffelv 


Y) CTEONOBN VAL TNS YUXNS. 


[134] AMA yAaQ OU TIOOC TAC TOÚTJV KTÑOELC 
aroplédvas rovovdual TOUS A0yovc, AAA OLÓMEVOS 
ék  TOÚTJV  peylotnv co. kal kaldAíotnv 
yewiozeodal dócav. ¿vOvuod O. ÓtL TO ev CMA 
OvntÓV ÁATTAVTEC ÉXOMEV, KATA DE TH V EÚVOLAV Kal 
TOUS EÉTTALVOUVS KAL TN V PÁUNV KAL TN) V UVA UNV TV 
TW X0ÓVOY OVUTaQarodoUgoVIAV aABAvVacias 
metadaufávouev, o Aciov Opeyouévouc kab” 
ÓCOV OÍOÍ T' EOMEV ÓTLODV TÁCXELV. 

[135] do: 0. Av Kal TV lLwTOV TOUS 
ÉTTLELKEOTÁATOUS ÚTTEO AMAOV EV OVDEVOS AV TO 
Cnv avtikatadlacapuévouvs, ÚTTEO DE TOD TUXELV 
kaAnc dógencs arobvhoxkerv év tolc TmoAépolc 
¿0édovtac, ÓAwc Ot TOUS EV TLUNS ETLOVUODVTAS 
Gel pueiílovos ño  ÉéÉxovolv  ÚTO  TÁVTODV 
ETTALVOVMÉVOUC, TOUS OE TOOS AMO TL TV ÓVTOV 
ATANÑOTOS ÓLAKELUÉVOUS AKQATECTÉQOUS Kal 
avlotévovS elval DOXKOUVTAS. 

[136] tó 02 péylotoV TwV elonuévov, ÓtL 
ovufarivel TOV EV TTAOÚTOU Kal TAIV ÓVVACTELOV 
roMMÁkic TOUS EXBOOUS kvVOEÍOUE ylyveoBar thc Ó. 
eUVOÍaS TS TAQA TOV TOÁMTOV Kal TOV AMV 
TV TOO0ELONMÉVOV unódévas aMAOUG 
katadeímecOar kAnoovóuous TANV TOUS ¿E YU0V 
yEyOVÓTAS. WOT” NOXUVÓUNV AV, el UN TOUTOV 
vera OUVEPOUAEVOV Kal TV OTOATELAV TOLELOBAL 
TAÚTN V Kal TOAEMELV Kal kLVOUVEVELV. 


[137] odto 0 á0LoTta PBovAevcel TEQL TOUTOV, NV 
úrroMG fs uN MÓvov toV AÓYOV TOUTÓV € 
ragaxadelv, AAA KAL TOUS TOOYÓVOUS KAL TMV 


aquéllos”. Nada de esto se puede permitir, sino 
que hay que derribar y cambiar todo lo que está 
así. 


133 Sabe intentado 
convencerte si viera que de esta empresa iba a 


bien que no habría 


resultar sólo poder y dinero. Creo, en efecto, que 
de ambas cosas en la actualidad posees más de lo 
suficiente, y que sería muy insaciable quien 
prefiriera correr peligros para apoderarse de esto 
O perder la vida. 


134 Al hacer este discurso no me fijé en tales 
adquisiciones, sino pensando en que de ello te 
resultaría un prestigio muy grande y muy 
hermoso. Piensa que todos tenemos un cuerpo 
mortal, pero que por la alabanza, los elogios, la 
fama y el recuerdo que nos acompaña en el 
tiempo, participamos de una inmortalidad a la 
que debemos tender aunque tengamos que sufrir 
cuanto podamos”. 


135 Verías que los más discretos de entre los 
simples particulares no cambiarían su vida por 
nada, pero están dispuestos a morir en las 
guerras si obtienen una hermosa reputación y 
que, en general, son aplaudidos por todos los que 
desean un honor mayor que el que tienen, 
mientras que los insaciables de cualquier otra 
cosa de las que existen parecen más incontinentes 
y peores. 


136 Y lo más importante de lo que he dicho: 
muchas veces sucede que los enemigos se hacen 
dueños del poder y de la riqueza, pero del afecto 
que nos tienen muchos y de lo demás que hemos 
hablado, no hay otros herederos que nuestros 
propios descendientes. Me avergonzaría si no 
fueran éstos los motivos por los que te aconsejo 
hacer esta expedición, a saber, pelear y correr 
peligros. 


137 Como mejor resolverás esta cuestión es si 
piensas que no sólo es este discurso el que te 
anima, sino tus antepasados, la cobardía de los 


78 Los reyes de Esparta, simples «reyes», frente al «gran rey» con que siempre se designa al de Persia. 


72 Lo mismo en A Nicocles 37 y Arquidamo 109. 


TV Paopágwv  avavdgíav Kal TOUS 
OVOMAOTOTÁTOUS Yyevouévous Kal  OOCavtac 
nui0éovs eivar ÓLA TMV OTOATELAV TMV ¿m 
éxelVOUS, MAAMLOTA DE TÁVTOV TOV KALQÓV, EV (Y OU 
MEév TUYXÁVELE TOCAÚTNV ÓlúVautv kektnuévoc 
Ócorv ovdelc tv TV EVOWTINV KATOLKNOÁAVTOV, 
TUQOS 2  TOdeuñoels, OPÓDOA 
Memonuévos kal  katarepoovnuévos Up” 
ATTÁVTOV (WE OÚUDELE TOTMTOTE TOV PacIlevoáviwvV. 


Ov OÚTO 


[138] roo roAAov d' av émomodápunv olóv T' eival 
OUVEQACAL TOUS ACyOUS ÁATTAVTAS TOUS ÚT” EUOD 
TreQL TOÚTOV elonuévouc: HadAov ya Av ÁcLOc 
oúvtoc ¿dogev eivau mc ÚTTODÉCEWwS. OV un vV amm 
OÉ ye XQ OkoTtElV ¿E ATTÁVTODV TA OUVTELVOVTA 
Kal TOOTOÉTTOVTA TEOOC TOV TÓAEMOV TOUTOV: OÚTO 
ya0 Av AQLITA PBOVASÚCALO TEQL AVTOV. 


[139] ovk ayvow 0 
Pacildéws dúvaurv Apaxov zival vOUÍCOVOLV: Mv 
águov BavuáCer, el tv ÚTT AVBO0NTOV PBaofpáos 
Kal kaxóc teO0oauuévov Kkatactadeidav Kal 
ovvaxBeicav éri dovAeía, tTaútnv Ún” AvOQOS 
“EdAnvocs kal rteol tovc Ttodéuovcs ToAAnvV 
éprteioiav  éxovtoc pun vopuílovowv Av ém 
¿dMevBeoía OLaAAVON VAL Kal TADT EelóÓteC ÓTL 
OVOTNOAL MÉV EOTLV ÁATTAVTA XAÑETTÓV, DLACTNOAL 
de VádLov. 


óti TOMAOL TV 'EAAÑNVOV TR V 


[140] ¿v8vuov O. ÓTL MÁANLOTA TOÚTOUC TLUUJOLV 
ÁTAvtes kal OavuáCovotv, olÍtIVEC AUPÓTEQA 
OUVAVTAL, KAL TOAMLTEVEODAL KAL OTOATNYELV. ÓTAV 
OUV ÓDAS TOUS Ev ura TrÓNeL TAÓTNV ÉXOVTAC TIV 
ÚOIV  EVOOKIMOUVTAS,  TOÍOUCS  TIVACS  XON 
TOOCÓOKAV TOUS ETTAÍVOUCE ETECDAL TOUC TEOQLOOV 
onfnoouévouc, ótav palvr tale uév eve yeolale 
év ártao: tolc “EAAnoL rertroditevévoc, talc O€ 
OTOATNylaLc TOUS PaofBáVouvS kateoTOAMMÉVOS; 


[141] ¿yw ev yao Nyodual TaAvTa TÉDAC ÉEELv: 
ovoéva yao AAAov roté Ovwioeodal puelCw 
TOGAEAL TOÚTJV: OUÚTE yao ev rtolc “EAAnotl 
yewñozodal TmAmkouvtov ¿oyov, Ócdov ¿otTl TO 
TUÓVTAC MMAC ÉEK TOCOÚTOV TOMÉMOV ¿Til TMV 


bárbaros%, los que se hicieron famosos y 
parecieron semidioses por su expedición contra 
éstos, y sobre todo la ocasión, ya que tú has 
adquirido tanta fuerza como ninguno de los que 
habitaron Europa y lucharás contra un individuo 
tan odiado y despreciado por todos como 
ninguno de los que antes reinaron. 


138 Me gustaría muchísimo poder reunir todos 
los discursos pronunciados por mí sobre este 
asunto. Pues el discurso resultante parecería más 
digno del tema. A pesar de todo, es necesario que 
examines desde todos los puntos de vista lo que 
tiende y empuja a esta guerra. Porque así tu 
resolución será mejor. 

139 No desconozco que muchos griegos 
consideran invencible el poder del rey. Hay que 
admirarse de ellos, si piensan que un poder 
conquistado y afligido con la esclavitud por un 
hombre bárbaro y mal educado, no puede ser 
destruido con la libertad por un griego muy 
experimentado en la guerra?!, y eso sabiendo que 
organizar todo es difícil, y fácil, en cambio, el 
desunirlo. 


140 Piensa que todos honran y admiran a quienes 
son capaces de ambas cosas, de organizar una 
ciudad y de dirigir un ejército. Cuando ves que 
son celebrados quienes demuestran esa manera 
de ser en una sola ciudad, ¿qué elogios debes 
esperar que se digan de ti cuando aparezcas 
gobernando con tus beneficios a todos los griegos 
y subyugando con tus ejércitos a los bárbaros? 


141 Yo creo que serán los más elevados. Porque 
ningún otro nunca podrá realizar más que esto, 
ya que entre los griegos no habrá una hazaña tan 
grande como es conducimos a todos nosotros a la 
concordia desde guerras tan encarnizadas, ni es 


$0 Proverbial entre los griegos; cf. EURÍPIDES, Ifigenia en Áulide 1.400, y Panegírico 150. 
81 Contraste griego/bárbaro, Filipo/rey persa. MATHIEU, Les idées..., pág. 56, n. 2, hace ver que a Ciro se le llama ánthropos 


(«hombre», término peyorativo) frente al término anér («varón») con que se designa a Filipo. 


OMÓVOLAV TOOAYAYELV, OÚTE TOLC ParcfánoLs elóc 


> E 


¿OTL OVOTNVAL TNALKAÓTN)V ÓUVAMLV, NV TV VUV 


€ z 


ÚTTAOQXOVOAV KATAAÑOTS. 


[142] dote tOvV EV ETLyLyVOMÉVOV OVÓ NV Tic TODV 
GáMOwvV OLevéykr] ThvV pÚotv, OVOEV Écel TOMOAL 
TOLODTOV. AÁMA UNV TOV YE TOOYEyE WN MÉVOV Éxw 
ev Úrteopadelv tac moGÉElS TOS Món DIA COD 
kateloyacuévols, ov yAloxows, AAA. AANB LOS: 
ÓCTIC. YydaQ  ¿0vnN  TOOAUTA  TUYXÁVELC 
kateotoauuévos Óo0ac OVOElc  TUWTOTE L 
'EMAÑvVowv rrólelc elle, TIOS OÚK AV TIQOC ÉKACTOV 
aúvtOv AavurnracapádAov OaQdiwc Av ¿médeica 
preíCw de kAkelVOvV ÓLATETOAYuÉVOV; 


TOV 


[143] aAMa yao elMóunv arrooxécOal Tc TOLAÚTNS 
ldéacs ÓL AMPÓTEOA, ÓLA TE TOUS OUK EUKaloWwc 
AUT XOwuévovc, kal OA TO UN PoúldecOal 
TATTELVOTÉQOUS TIOLEIV TWV VUV ÓVTWV  TOUG 
nui0éovs eivar vourlomévouc. 


[144] ¿vOvuodo , iva tU Kal TOV AQXAÍwV ElTOMEV, 
ót. tOV Tavtádov rAovTOV kal thv Ilédorioc 
aoxnv kal tv Evdovo0éwc dúVaurv OVdELC Av OÚTE 
AÓywv gdQ0etnmc OUTE TOTS émavécelev, AMA 
metá ye triv “Hoakdéous ÚrteofpoAMvV kal TTvV 
Oncéws AQETNV TOUS értl Tooíav 
OTOATEVUOAMÉVOUS Kal TOUG EkelvOIS ÓMoloUc 
yevOuÉévOUS ÁTTAVTECS AV EUAOYÑOELAV. 


[145] kaítot TOUS OVOMAOTOTATOUC KAL TOUS 
AQÍCTOUC AUVTOV lev év rkools TOA VÍOLc Kal 
vnovdolols TAS AQXAC KATADXÓVTAC. AAA. ÓucoS 
¡CÓDEOV KAL TAQA TADIV ÓOVOUACTIV TV AÚTOV 
DÓSAV KATÉALTOV: ATTAVTECS YAQ PLÁOUOLV OU TOUG 
OPÍOLV ATOLC MEylOTNV 
ktmoapuévovcs, AAA tovc tots “EAAnoL mAzlOTwV 
ayabuwv attíous yeyevnuévous. 


DUVACTELAV 


[146] ov póvov d' ¿rtl TOUTOV AUTOUC ÓVYel TMV 
yvounv taútnv éxovtac, aAÑA” 
Ómolcwc: értel kal tv TróAw ñNuowv oUdelc Av 
eértarvécelev, 0VO” óti TAS Badárinc Noszv 0v0' 
ÓTL TOCOVTOV TANBOS XONMÁTOV ELOTOÁALADA TOUG 


ET TUÁAVTOV 


lógico que entre los bárbaros se reúna un poderío 
semejante si tú destruyes el que ahora tienen. 


142 Por eso, ni aunque alguno de nuestros 
descendientes aventajara a los demás en dotes, 
no podrá hacer nada parecido. También puedo 
afirmar sin mezquindad, sino sinceramente, que 
has aventajado las hazañas de los antepasados 
con las que tú has realizado. Y tú, que has 
sometido tantos pueblos que no se pueden 
comparar con las ciudades que algún griego 
conquistó, ¿cómo, al compararte con cada uno de 
ellos, no demostraré fácilmente que has logrado 
más que aquéllos? 


143 Sin embargo, preferí abstenerme de este 
procedimiento por dos cosas: porque algunos lo 
emplean inoportunamente y porque no quería 
que resultaran inferiores a quienes ahora viven 
los que son considerados semidioses. 


144 Para contar algún relato antiguo, piensa que 
la riqueza de Tántalo, el imperio de Pélope y el 
poder de Euristeo no los elogiaría ningún 
inventor de discursos ni poeta, pero que, tras la 
superioridad de Heracles y la virtud de Teseo, 
todos alabarían a quienes marcharon contra 
Troya y a aquéllos que se les parecieron. 


145 Sabemos que los más renombrados y mejores 
de ellos tenían sus reinos en pequeñas ciudades e 
islotes”. Pero, a pesar de todo, dejaron una fama 
semejante a la de los dioses y celebrada por todos. 
Porque se ama no a quienes consiguieron para sí 
mismos un gran poder, sino a quienes han sido 
causantes de los mayores bienes para los griegos. 


146 Verás que la gente tiene esta opinión no sólo 
en lo que se refiere a ellos, sino en todo. Porque 
nadie aplaudiría a nuestra ciudad porque tuvo el 
dominio del mar, ni porque, tras exigir de los 
aliados enormes riquezas, las subió a la 


82 Las ciudades e islas de las que eran reyes los atacantes de Troya eran, efectivamente, muy poco importantes en época de 


Isócrates. 


OVUuAxouc elc TV AKOÓTOAV AViÁiveykev, AAÑA 
un vovo óti TOAAOwV TÓAMEwV ¿Sovolav ¿Aa fe, TAC 
MEV AVACTÁTOUS TIOLMOAL TAC Ó AVENOAL TAC Ó 
ÓrtOc ¿fBovAÑ ON DLorkn oa: 


[147] TáVTA YAQ TAUTA TAQNV ADT] TOÁTTELV: 
AMA” ¿k tOUÚTOV péev TroMal kaTtnyoolal kar 
auTnAS yeyóvactv, ¿gx de tics Maoadwv: UÁAxns Kal 
Tc ¿v Zadaputv: vavaxtac, kal uádicoO' ÓTL TV 
aútov ¿¿gdimov Úúneo ts TOV 'EMMvwv 
OWTNOÍAS, ÁTTAVTES AUT V EyK0WuLÁACOVOLV. 


[148] Tnv autnv Ó0¿ yvounv  kal Tol 
Aarkeda uoviWwv EXOVOLV: kal ya erelvov uaddov 
AYAavtal tv AtTAV TV ¿v Oeguortúdalc Y] TAC 
AMAS VÍKAC, KAL TO TOÓTTALOV TO MEVKAT' Ekelvwv 
ÚTTIO TOV Papágwv cotadev AYarWol 
Oewoodo, ta d' ÚrTO Aarkedaruovidv KATA TV 


«ot 


AáM0vV ouk émaimvodowv AMA” Andwcs ÓQWwOLww: 
NyOUVTAL YAQ TO HéEV AQeTNS elvaL OnueElov, TA E 
TIAEOVEÉLAC. 


[149] tadt' OUV ¿EetTÁáCAC ÁTAVTA Kal DieABwv 
TIOOS AÚTOV, Mv pév TL TOV elonuévov 1 
MAÑAKOTEQOV TN KATADEÉTTEOOV, ALT  TNV 
MnAmciav TMV ¿uñv, N Ólxcatidc Av ÁTUAVTEC 
OUyyVounv éxotev: Nv Ó ÓuoLa TOLC TIQÓTEQOV 
d.1dedOMÉvoLc, vouiCelv ATA XON UN TO YNO0AG 
TOVMOV EvOELV AAA TO Daruóviov ÚrTOBAAElv, OUK 
¿mod peovtíicov, AAA TAS EdMádoc kndóuevov, 
kal PovAÓuevov TAÚTNV TE TOV KAKODV ATAÑNMÁACAL 
TWV TAQÓVTOV Kal gOL TOÁAV uelCw TeQlBelival 
DÓEAV TS VOV ÚTAQXOVONS. 


[150] oiuar dé O” ovk Ayvoetv Óv toEÓóTTOV Ol Beol TA 
TWV AVOQUTWV ÓLOUKCODOLV. OU YAQ AUVTÓXELQEC 
OÚTE TOV AYABO0V OÚTE TOV KAKV YlyVOVTAL TV 
ovuBavóvtwV ato, AAA” EKACTOLE TOLAÚTIV 
EVVOLAV EMTIOLOVOLV, 


acrópolis, ni porque tuvo la facultad sobre 
muchas ciudades de destruir unas, incrementar 
otras y a algunas administrarlas como quería 


147 —pues todo esto podía hacerlo—, sino que de 
esta situación se han producido contra la ciudad 
muchas acusaciones. Sin embargo todos la alaban 
por la batalla de Maratón, el combate naval de 
Salamina y, sobre todo, porque los atenienses 
abandonaron su propia ciudad para asegurar la 
salvación de los griegos. 


148 Y sobre os lacedemonios existe la misma 
opinión. Estiman más su derrota en las 
Termopilas que sus demás victorias, aman y 
contemplan el trofeo que fue levantado sobre 
ellos por los bárbaros, pero no aprueban los que 
los lacedemonios levantaron sobre otros, sino 
que los ven con disgusto**. Porque piensan que 


no son señal de valor, sino de ambición. 


149 Si, después de examinar todo y meditarlo 
contigo mismo, algo de lo dicho fuera más flojo o 
inferior, atribúyelo a mi edad por la que, en 
justicia, todos me disculparían. Si hay algo igual 
a lo que ya antes ha sido publicado, debes pensar 
que no es mi vejez la que lo ha discurrido, sino 
que lo ha sugerido la divinidad*, no porque se 
ocupe de mí, sino porque se compadece de 
Grecia y quiere que ella se libre de los males 
presentes y que a ti te rodee un prestigio mucho 
mayor del que tienes actualmente. 


150 Creo que no ignoras de qué forma los dioses 
gobiernan los asuntos humanos. No son autores 
ni de los bienes ni de los males que nos ocurren, 
sino que a cada uno le inspiran una inteligencia 
tal que por nosotros mismos nos suceden unas 
cosas u otras. 


83 Crítica de Isócrates a la talasocracia ateniense; en cuanto al dinero subido a la acrópolis era el tesoro de la primera liga 


marítima, guardado al principio en Delos. Fue Pericles el que lo llevó a Atenas. 

st La frase donde se oponen los trofeos levantados sobre los bárbaros a los erigidos sobre los griegos era originaria de 
Gorgias, según nos transmite FILÓSTRATO, Vida de los sofistas 1 9, 5 (MATHIEU, Les idées..., pág. 25). 

85 MIKKOLA, Isokrates..., págs. 121-124, hace un interesante análisis sobre la diferencia theós/daimónion en Isócrates. Señala 


que la divinidad llamada daimónion es algo colectivo, no individual como ocurría en el pensamiento socrático. 


[151] úote 0  AMAAMAw0V  nulv 
raQayiyveodaL tTOUTOV. OlOV l0wc Kal vOv TOUS 
ev Aóyous q utv artéveyuav, émti DE TAS TMOMÉELE OE 


TÁTTOVOL VOMÍCOVTEC TOÚTOV ev dE KAAAMLOT Av 


EKÁTEQA 


ETLOTATNOAL TOV € AÓyov TOÓV ¿MOV ÑÁKLOT" Av 
OxAnoov yevécdal tOIC AKOVOVOLV. Myodual de 
Kal TA TENMOAYUÉVA TIOÓTEQOV OUK AV TOTÉ COL 
yevécdal TNArkadra TO uéyeBoc, el uN tic BeWwv 
AUTA CUYKATOOOWOEV, 


[152] ovx íva tolc PBarofPárvos uóvov tolc értl TÑS 
Evowrins katoikovoL rodeuawv OateAnso, AMA” 
ÓTTOCS Av ¿v tTOÚTOLE yuuvaoDelc kal Aafwv 
éurtenoÍav yvwoBelc TOÚTOV 
¿Ti0uuñons Ov ¿yw TUYXAVO CUMBEPOLAZUKOS. 
aloxoov odv ¿oti kadóc TAS TÚXNS Nyovuévns 
aroderpOn var kal un TraQacxelv Cautóv els Ó 
PBovldetal de TOOAYAYELV. 


Kal oloc el 


[153] vouítw de xon val de TÁVTAS EV TLUAV TOUS 
TUEQL TV COL TETOAYMÉVOV AYyaBóv ti Aéyovrtac, 
kadMMota pévto: vopiCerv éxkelvove ¿ykopuráCen, 
TOUS MieLCÓVOV ¿o0ywv TN TRNALKOUTOV TMV ONvV 
ÚOLV ASLODVVTAC, KAL TOUS UN MÓVOV EV TW 
TAQÓVTL kexaQIOMévoc OteMeyuévoue, AMA” of 
TLVEC AV TOUC ETTLYLYVOMÉVOUVS OÚTO TOMOWOL TAC 
vas mougsic Oavuátderv ws ovdevocs A4AAOU TV 
rmooyeyevnuévov. roda de BovAduevos TOLADTA 
AMéyetv od dÚVapuad: Tv Ó altíav OL Ñv, TAZOVÁKIC 
TOU OÉOVTOC ElONKA. 

[154] Aoiróv odv  éott TA  TOO0EL0NUÉVA 
ovvayayeltv, lv” we ¿v ¿daxictois katidols TO 
kepádalov twOV OVUBEPOVA € VUÉVOV. pnul yao 
xonvaí cae tous puév “ElAnvac eveQyetelv, 
Maxedóvowv de PBacidevew, tv de PBaofágwv we 
TAEÍOTOV  AQXEL. 
Artavtéc doL xá0uv ggovar, ol uev “EdAnvec úÚrteo 
dv ed rácxovo, Maxedóves 0. Nv Pacos 
AMA UN] TUQAVVIKOS AVTOV ETLOTATIS, TO OE TOWV 
AaMAOwvV yévoc, Tv da dE Paofacrknc deorrotelas 
araMMayévtes EdAnviems émpuedelars TÓXWOL. 


NV YyAaQ TAUTA TIQÁTTNC, 


151 Quizá ahora de la misma manera nos asignan 
a nosotros los discursos y a ti te imponen las 
empresas*, pensando que tú las regirás muy bien 
y que mi discurso no será fastidioso para mis 
oyentes. 
anteriores no hubieran sido tan extraordinarias si 
dios 


Creo también que tus empresas 


algún no hubiera contribuido a 


enderezarlas, 


152 no para que pasases el tiempo guerreando 
sólo contra los bárbaros que viven en Europa sino 
para que te entrenases con ellos, y cuando 
hubieras adquirido experiencia y te hubieras 
dado cuenta de cómo eres, ambicionaras lo que te 
he aconsejado. Porque es vergonzoso cuando la 
suerte es una buena guía que te quedes atrás y no 
te ofrezcas a lo que se te quiere inducir. 


153 Creo que debes honrar a todos los que dicen 
algo bueno de tus hazañas, pero que has de 
considerar que te alaban más quienes piensan 
que tus dotes naturales merecen empresas 
mayores que éstas, y los que no sólo en el 
presente lo han expuesto con gracia sino los que 
harán que la posteridad admire tus hazañas más 
que las de ningún otro antepasado. Aunque 
querría decir muchas más cosas así, no puedo. La 
causa la he dicho ya muchas más veces de lo 
necesario. 


154 Me falta reunir lo que he dicho para que 
comprendas en resumen lo más importante de 
mis consejos. Afirmo que tú debes ser el 
bienhechor de los griegos, reinar sobre los 
macedonios y mandar sobre el mayor número 
posible de bárbaros. Si haces esto, todos te lo 
agradecerán, los griegos por los beneficios que 
reciban, los macedonios porque los gobernarás 
como un rey, no como un tirano”, y los demás 


86 DOBESCH, Der panhellenische..., pág. 202, n. 2, sugiere que Isócrates se atribuye aquí el papel de colaborador de Filipo, 


aunque más tarde pretenda asumir la dirección de la empresa. 


87 Crítica a la tiranía, más suave que la condena que de ella hacía en Sobre la paz 111-115. 


[155] tTavO' órtoc Hév yéyoarrital TOLS KALQ01S Kal 
TAS AKOQLSEÍALC, TMAQ' ÚMOIV TOV AKOVÓVTIV 
ruvOáveoOal dikoLÓV ¿otiv: ÓtL péveoL Pedtiow 
TOÚTOV kal UAALOV AQUÓTTOVTA TOC ÚTTAQXOVOLV 
ovdeis Av cor cuvupovAeÚcelev, Capúc zldéval 
vouiCo. 


ut) pe 4 
Mor q SS ps E 
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pueblos porque, libres de la dominación bárbara, 
tendrán un gobierno griego*. 


155 Es de justicia preguntaros a vosotros mis 
oyentes cómo está escrito mi discurso en cuanto 
a la oportunidad y a los detalles. Pero creo saber 
bien que nadie te daría consejos mejores que 
éstos ni más acordes con la realidad. 


88 MATHIEU, Les idées..., pág. 213, al estudiar la influencia de las ideas políticas de Isócrates en la política real, afirma que 
el estatuto de las ciudades de Asia escapará a la competencia del consejo de la liga de Corinto, quizá por lo que Isócrates 
aconsejó en cuanto al distinto tratamiento que se debía dar a griegos y bárbaros. 


